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Sinopsis 
 

La obra propone una visión renovadora de la educación centrada en 

el funcionamiento del cerebro como base para optimizar los 

procesos de enseñanza y aprendizaje. El libro guía a docentes, 

investigadores y formadores hacia la comprensión de cómo activar 

y potenciar tres tipos esenciales de razonamiento: lógico, verbal y 

abstracto. Parte desde los fundamentos neurocientíficos que 

explican la manera en la que aprendemos, y avanza hacia el diseño 

de estrategias didácticas que estimulan la mente de forma integral. 

Se abordan técnicas entre las que se puede citar: el aprendizaje 

basado en problemas, la lectura crítica, el pensamiento 

computacional y la creatividad interdisciplinar, con ejemplos 

adaptados a diferentes niveles educativos. Además, se incluyen 

propuestas para evaluar las capacidades cognitivas de manera 

auténtica, atendiendo a la diversidad y a las necesidades 

particulares del alumnado. Este texto ofrece herramientas 

neuroeducativas concretas para transformar el aula en un entorno 

dinámico de pensamiento profundo, crítico y flexible, alineado con 

las problemáticas de la sociedad actual y futura. A través de la 

neurociencia, se reivindica el rol del maestro como diseñador de 

experiencias cognitivas significativas que cultivan habilidades 

requeridas en el mundo actual. 

Palabras clave: neuroeducación, razonamiento, aula, estrategias, 

cognición 
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Synopsis 

 

This work offers a renewed vision of education, centered on the 

functioning of the brain as a foundation for optimizing teaching 

and learning processes. The book guides teachers, researchers, and 

educators toward understanding how to activate and enhance three 

essential types of reasoning: logical, verbal, and abstract. It begins 

with neuroscientific foundations that explain how we learn and 

progresses toward the design of didactic strategies that stimulate 

the mind in an integrated way. Techniques discussed include 

problem-based learning, critical reading, computational thinking, 

and interdisciplinary creativity, with examples adapted to different 

educational levels. Additionally, it presents proposals for 

authentically assessing cognitive abilities, addressing student 

diversity and individual needs. This text provides concrete 

neuroeducational tools to transform the classroom into a dynamic 

environment of deep, critical, and flexible thinking, aligned with 

the challenges of today's and tomorrow’s society. Through 

neuroscience, it reclaims the role of the teacher as a designer of 

meaningful cognitive experiences that cultivate the skills required 

in the modern world. 

Keywords: neuroeducation, reasoning, classroom, strategies, 

cognition  
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Introducción 
 

En las últimas décadas, el avance de las neurociencias ha 

generado una revolución silenciosa en la comprensión del 

aprendizaje humano. Desde diversas investigaciones, se ha 

comenzado a desentrañar cómo el cerebro procesa, almacena y 

utiliza la información, lo que ha derivado en el concepto de 

neuroaprendizaje. Como expresa Pupo (2023), “el conocimiento no 

es una estructura pasiva, sino una praxis profundamente enraizada 

en la actividad humana”, lo que sitúa al ser humano como eje de la 

transformación educativa. Este enfoque integral reconfigura el 

papel del aprendizaje, integrando lo biológico, lo cultural y lo 

social. 

El neuroaprendizaje responde a una necesidad pedagógica 

urgente: adaptar la educación a los modos en que realmente 

aprende el cerebro. Tal como lo expone Tafur Pacheco (2025), en 

un contexto de transformación constante, “la necesidad de 

aprender de manera correcta se ha hecho esencial”, revelando que 

la educación tradicional resulta insuficiente para abordar las 

demandas contemporáneas. La plasticidad cerebral, entendida 

como la capacidad del cerebro para adaptarse, es la base sobre la 

cual se sustentan las nuevas estrategias didácticas. El aprendizaje 

ya no puede verse como un proceso mecánico, sino como una 

actividad cerebral dinámica, contextual y emocional. 

Este libro parte de la convicción de que el aprendizaje 

puede transformarse si se integra el conocimiento neurocientífico 

en el aula. Como enfatizan Quinde Lindao y Suárez Cacao (2024), 

el neuroaprendizaje “brinda herramientas para mejorar la calidad 

de la educación y contribuir al desarrollo integral”. La inclusión de 

estas herramientas no solo eleva el nivel cognitivo, sino que 

también favorece un entorno emocional positivo y colaborativo. 
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Justamente, uno de los aportes clave de este enfoque es su 

capacidad de personalizar la enseñanza, atendiendo al ritmo, estilo 

de aprendizaje y necesidades individuales de cada estudiante. 

El presente trabajo tiene como objetivos fundamentales: 

analizar los fundamentos del neuroaprendizaje, explorar su 

impacto en los diferentes tipos de razonamiento (lógico, verbal y 

abstracto), y diseñar propuestas didácticas basadas en estos 

hallazgos. Se busca responder a preguntas como: ¿Cómo incide la 

neuroplasticidad en el desarrollo del pensamiento lógico? ¿De qué 

forma el entorno emocional influye en la comprensión verbal? ¿Qué 

implicaciones tiene la estimulación multisensorial en el 

razonamiento abstracto? Estas interrogantes guían una 

investigación profundamente contextualizada en las necesidades 

reales del sistema educativo actual. 

En palabras de Vera y Michelle (2024), “la evaluación 

auténtica basada en el neuroaprendizaje impacta positivamente en 

la comprensión y expresión del lenguaje”, reafirmando que no basta 

con enseñar contenidos, sino que es necesario transformar las 

metodologías de evaluación y enseñanza. En este sentido, la 

investigación que sustenta este libro se justifica por su aporte 

innovador en la convergencia entre teoría neurocientífica y práctica 

educativa. Ofrece, además, alternativas pedagógicas 

fundamentadas, cuya eficacia ha sido demostrada en diversos 

contextos mediante estudios empíricos. 

La estructura del libro se ha organizado en cuatro 

capítulos. El primero aborda los fundamentos del 

neuroaprendizaje, desde una perspectiva integradora que considera 

la actividad humana como mediadora entre lo ideal y lo material 

(Pupo, 2023). El segundo capítulo profundiza en el desarrollo del 

razonamiento lógico desde la neurodidáctica, donde se analizan 

estrategias como juegos mentales, visualización espacial y 

pensamiento computacional, siguiendo aportes como los de Torres 

et al. (2024). El tercer capítulo explora el razonamiento verbal, 
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centrado en comprensión lectora, producción oral y gamificación 

lingüística. 

El cuarto capítulo se dedica al razonamiento abstracto, 

abordado desde el pensamiento simbólico, la neuroplasticidad y la 

creatividad interdisciplinar. Tal como muestra Mero et al. (2025), 

mediante el uso de electroencefalografía es posible mapear la 

actividad cerebral durante procesos abstractos, lo cual ofrece un 

nuevo marco para comprender cómo se estimulan estas 

habilidades. La organización progresiva de los capítulos permite un 

tránsito desde los fundamentos teóricos hasta las aplicaciones 

didácticas concretas, integrando ejemplos, casos de estudio y 

propuestas prácticas para el aula. 

En suma, este libro busca consolidarse como una 

herramienta para docentes, investigadores y estudiantes 

interesados en transformar la educación desde una base científica 

sólida. Como afirman Mora Arístega (2022) y Navarrete (2023), “el 

rol del educador debe transitar de transmisor a diseñador de 

experiencias cognitivas”. En este sentido, el texto se concibe como 

una invitación a repensar la enseñanza desde la neurociencia, con 

el objetivo de activar el pensamiento profundo, flexible y crítico que 

exige el siglo XXI. El lector encontrará aquí no solo respuestas, sino 

también provocaciones para seguir indagando y creando.  
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El estudio del neuroaprendizaje emerge como una 

necesidad ineludible en la transformación educativa 

contemporánea. Como lo plantea Pupo (2023), el aprendizaje 

humano no puede comprenderse plenamente sin considerar la 

interacción dialéctica entre lo material y lo ideal, enmarcada en la 

actividad humana. Desde esta visión ecosófica, el cerebro y la 

cultura reflejan un microcosmos que debe ser abordado desde una 

perspectiva integradora, reconociendo que el conocimiento, los 

valores y la praxis son determinantes en el proceso educativo. 

Comprender los fundamentos biológicos del aprendizaje es 

vital para diseñar estrategias pedagógicas efectivas. Según Vera y 

Michelle (2024), los modelos tradicionales de evaluación pierden 

pertinencia al no considerar el contexto real del niño. Su 

investigación revela que una evaluación auténtica basada en 

principios neurobiológicos favorece significativamente el 

desarrollo del lenguaje en la infancia temprana, destacando la 

necesidad de metodologías que reflejen cómo el cerebro aprende en 

escenarios naturales. 

La plasticidad cerebral es otro pilar del neuroaprendizaje 

que permite adaptaciones continuas en respuesta a estímulos 

educativos. Tafur Pacheco (2025) demuestra que existe una 

correlación directa entre el neuroaprendizaje y la metacognición, 

especialmente en niveles superiores de formación. Esto sugiere que 

al conocer cómo aprende el cerebro, los estudiantes pueden regular 

mejor sus procesos cognitivos, mejorando tanto la memoria como 

la aplicación práctica del conocimiento. 

Asimismo, los procesos emocionales, la memoria y la 

atención son claves en la formación inicial de los futuros 

educadores. Quinde Lindao y Suárez Cacao (2024) concluyen que 

el neuroaprendizaje permite optimizar la calidad educativa al 

integrar herramientas que potencian el desarrollo integral del 

estudiante. Esta perspectiva es fundamental para formar docentes 
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capaces de entender y aplicar los procesos cerebrales al contexto de 

enseñanza-aprendizaje. 

La inclusión de estilos de aprendizaje y el reconocimiento 

de la neurodiversidad también son componentes centrales. Mora 

Arístega (2022) afirma que el neuroaprendizaje rompe con el 

modelo tradicional del docente, proponiendo una enseñanza 

adaptativa que responde a las necesidades neuronales del 

estudiante. Esto refuerza la idea de que todos pueden aprender si 

se les enseña de la forma en que su cerebro mejor responde. 

Además, la motivación y las emociones tienen una 

profunda relación con el aprendizaje efectivo. Rojas et al. (2021) 

abordan la perspectiva del neuroaprendizaje en el ámbito 

universitario, destacando cómo los factores emocionales influyen 

directamente en la actitud hacia el aprendizaje de lenguas 

extranjeras. Este hallazgo resalta la importancia de ambientes 

motivadores y libres de barreras cognitivas para facilitar un 

aprendizaje significativo. 

La neurodidáctica, como aplicación práctica de las 

neurociencias en el aula, es otro eje crucial. Domínguez Rojas y 

Cuesta Martínez (2022) evidencian que los docentes que adoptan 

estrategias basadas en la neurodidáctica logran una enseñanza más 

eficiente. Al aplicar conocimientos del funcionamiento cerebral, se 

promueve un aprendizaje más duradero y contextualizado, 

adaptado a las necesidades de los estudiantes. 

El rol del docente neuroeducador cobra una nueva 

dimensión. Navarrete (2023) sostiene que el aprendizaje debe 

concebirse como un proceso continuo a lo largo de la vida, y el 

neuroaprendizaje representa una herramienta clave para su 

optimización. En este sentido, el conocimiento de las funciones 

cerebrales permite enriquecer tanto la enseñanza formal como los 

aprendizajes cotidianos, promoviendo una educación más 

consciente y eficaz. 
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1.1. Introducción al neuroaprendizaje 

Hablar de neuroaprendizaje es entrar a un universo 

fascinante donde la mente, las emociones y la experiencia se 

entrelazan para construir el conocimiento. No es solo un enfoque 

pedagógico: es una mirada profunda a cómo el cerebro humano 

aprende, siente y se transforma en su entorno. ¿Alguna vez te has 

preguntado por qué ciertas cosas las aprendemos con facilidad y 

otras no tanto? El neuroaprendizaje intenta responder eso, 

combinando lo mejor de la neurociencia, la psicología cognitiva y 

la educación. Y en esa combinación hay algo profundamente 

humano: el deseo constante de comprendernos a nosotros mismos. 

Lo interesante del neuroaprendizaje es que no se limita a lo 

biológico. Claro, hablamos de neuronas, plasticidad cerebral, 

memoria, pero también de emociones, motivación, relaciones y 

cultura. Aprender no es solo una función del cerebro; es una 

actividad profundamente social. Aprendemos en comunidad, con 

otros, desde lo que sentimos y vivimos. De ahí que este enfoque no 

busque solo eficiencia educativa, sino también significado. Nos 

invita a considerar al estudiante como un ser integral, con historia, 

con emociones y con una forma única de mirar el mundo. Esa 

mirada también enseña. 

Desde esta perspectiva, el neuroaprendizaje no puede 

desvincularse de la actividad humana como núcleo integrador. 

Según Pupo (2023), “la comprensión del aprender como un proceso 

neurobiológico aislado es incompleta si se omite la mediación de la 

actividad humana”, señalando que el cerebro no actúa en el vacío, 

sino inmerso en contextos sociales y culturales. Esta idea resulta 

reveladora. El autor propone que el aprendizaje es un resultado 

dialéctico entre lo material y lo ideal, entre el cerebro y la cultura, 

y que esa contradicción se resuelve en la acción: en el hacer 

humano, cargado de sentido, valores y propósito. 
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Es decir, no se trata solo de que el cerebro "funcione", sino 

de cómo funciona en la vida, en la experiencia cotidiana, en la 

escuela, en el trabajo, en las relaciones. Pupo (2023) afirma que “el 

devenir humano, incluido el funcionamiento del cerebro al 

aprender, transcurre como acción recíproca entre lo material y lo 

ideal”, enfatizando que aprender es transformar, y transformar es 

vivir. Así, el neuroaprendizaje no es solo técnica, sino también ética. 

Una ética del cuidado, de la conexión con uno mismo, con el otro y 

con el mundo. Esa visión ecosófica —como la llama el autor— nos 

recuerda que todo aprendizaje tiene un impacto social. 

Quizás por eso, al hablar de neuroaprendizaje también 

hablamos de esperanza. Esperanza en una educación más humana, 

más sensible, más consciente del papel que juega cada gesto, cada 

palabra, cada emoción en el aula. El maestro deja de ser transmisor 

para convertirse en guía. El estudiante deja de ser receptor para ser 

protagonista. Este cambio de paradigma, aunque complejo, es 

profundamente necesario. Implica volver a mirar al otro, no solo 

como un cerebro que aprende, sino como una persona que siente, 

que crea y que transforma su realidad mientras aprende. 

El neuroaprendizaje es mucho más que una tendencia 

educativa. Es una invitación a redescubrir el sentido de enseñar y 

aprender. Una puerta abierta al encuentro entre ciencia, cultura y 

humanidad. Al comprender que el conocimiento no nace en el 

laboratorio, sino en la vida cotidiana, se nos recuerda que cada 

experiencia de aprendizaje es, en sí misma, una forma de crecer 

como personas. Quizás ahí está su mayor valor: en ayudarnos a ser 

más conscientes de cómo pensamos, cómo sentimos y cómo 

vivimos en este maravilloso y complejo proceso que llamamos 

aprender. 
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1.2. Principios neurobiológicos del aprendizaje 

Comprender cómo aprende el cerebro es una de las 

maravillas que nos ofrece el neuroaprendizaje. Más allá de fórmulas 

o esquemas, hay procesos profundamente vivos que ocurren en 

cada sinapsis, en cada red neuronal que se activa cuando nos 

enfrentamos a algo nuevo. El aprendizaje no es automático ni 

rígido. Es dinámico, emocional, contextual. Saber que el cerebro 

cambia, se adapta y se transforma con la experiencia —gracias a su 

plasticidad— es casi mágico. Ese principio, el de la 

neuroplasticidad, es fundamental. Nos dice que nunca dejamos de 

aprender y que cada experiencia puede reconfigurar nuestro modo 

de pensar. 

Uno de los aspectos más emocionantes es que las 

emociones no son un adorno del aprendizaje: son su motor. Las 

investigaciones demuestran que las emociones positivas favorecen 

la consolidación de la memoria, mientras que el estrés crónico 

puede bloquearla. Aquí es donde los ambientes educativos cobran 

tanta importancia. Cuando un niño se siente seguro, visto, 

valorado, su cerebro responde con apertura y entusiasmo. Por eso, 

el principio de la emocionalidad en el aprendizaje no debe 

subestimarse. Enseñar no solo es transmitir información; es cuidar 

el terreno emocional donde esa información va a florecer. 

En su estudio, Vera y Michelle (2024) confirman que el 

aprendizaje se potencia cuando se respetan estos principios 

neurobiológicos desde edades tempranas. Ellas explican que “la 

evaluación auténtica basada en neuroaprendizaje impacta 

positivamente en la comprensión y expresión del lenguaje en niños 

de 3 a 4 años”, resaltando que las experiencias significativas activan 

procesos cerebrales más efectivos. En otras palabras, cuando la 

evaluación es contextual, vivencial y cercana al entorno del niño, su 

cerebro se conecta mejor con el proceso. Es un hallazgo poderoso 

que redefine la forma en que evaluamos y enseñamos. 
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Otro principio clave es el de la atención. El cerebro necesita 

enfocarse para aprender, y eso depende de muchos factores: interés, 

relevancia, novedad. Si no hay atención, no hay codificación de la 

información, y sin codificación no hay memoria. En este sentido, 

Vera y Michelle (2024) hacen una crítica a los métodos tradicionales 

de evaluación, señalando que “no reflejan el aprendizaje 

contextualizado en la vida diaria de los niños”, lo que limita su 

eficacia. Es decir, si no conectamos con el mundo del niño, su 

atención se dispersa. Y sin atención, los caminos del aprendizaje se 

cierran. 

También es importante hablar del principio del desarrollo 

progresivo. El cerebro no madura todo de una vez: lo hace en 

etapas. Por eso, lo que un niño de 3 años necesita no es lo mismo 

que lo que requiere un adolescente. Respetar esas etapas, ofrecer 

estímulos adecuados y no forzar aprendizajes que el cerebro aún no 

está listo para procesar, es fundamental. A veces, en nuestra prisa 

adulta, olvidamos que cada cerebro tiene su ritmo, su tiempo, su 

modo de florecer. Y esa comprensión neurobiológica nos invita a 

ser más empáticos, más pacientes, más sabios al enseñar. 

Los principios neurobiológicos del aprendizaje no son 

recetas técnicas: son invitaciones a mirar al ser humano desde su 

complejidad. Son recordatorios de que enseñar es acompañar 

procesos cerebrales, sí, pero también procesos emocionales y 

sociales. Nos enseñan que cada niño es único, que su cerebro 

responde al amor, al juego, al respeto. Y que, como educadores, 

padres o profesionales, tenemos el poder de crear entornos que 

enciendan el deseo de aprender. Porque cuando el cerebro se siente 

comprendido, respetado y desafiado con dulzura, entonces sí: el 

aprendizaje florece. 
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1.3. Plasticidad cerebral y educación 

La plasticidad cerebral es como un superpoder oculto en 

cada uno de nosotros. ¿Sabías que nuestro cerebro puede 

reorganizarse, crear nuevas conexiones y adaptarse 

constantemente? Esto no es magia, es ciencia. En el ámbito 

educativo, entender este fenómeno cambia todo. Imagina un salón 

de clases donde los docentes saben que, con las estrategias 

adecuadas, pueden moldear literalmente las mentes de sus 

estudiantes. No se trata solo de memorizar datos, sino de 

transformar la manera en que aprendemos. Y lo mejor es que esto 

no tiene edad: niños, jóvenes y adultos pueden beneficiarse. ¡El 

cerebro nunca deja de aprender! 

Según Tafur Pacheco (2025), el neuroaprendizaje se ha 

convertido en un aliado clave para enfrentar los desafíos de la 

educación moderna. Su estudio en la Universidad de Huacho reveló 

algo fascinante: existe una relación directa entre el 

neuroaprendizaje y la metacognición. Es decir, cuando los 

estudiantes comprenden cómo funciona su cerebro, aprenden a 

aprender mejor. ¿No es increíble? Los hallazgos demuestran que, al 

aplicar principios neurocientíficos, los educandos no solo retienen 

más información, sino que también desarrollan habilidades para 

autorregular su aprendizaje. Esto no es teoría; son datos concretos 

que nos invitan a repensar la pedagogía. 

Pero, ¿cómo aprovechar esta plasticidad en el aula? La clave 

está en la variedad y la emoción. El cerebro aprende mejor cuando 

se enfrenta a experiencias multisensoriales y significativas. Por 

ejemplo, una clase monótona difícilmente activará las mismas redes 

neuronales que un proyecto interactivo o un debate apasionado. 

Los docentes deben ser como arquitectos cognitivos, diseñando 

actividades que desafíen, motiven y conecten con los intereses de 

los alumnos. Después de todo, como bien señala el estudio 

mencionado, no se trata solo de transmitir conocimiento, sino de 
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crear las condiciones para que el cerebro lo asimile de manera 

profunda y duradera. 

Aquí entra en juego otro hallazgo crucial de Tafur Pacheco 

(2025): la metacognición. Los estudiantes que reflexionan sobre su 

propio proceso de aprendizaje –qué estrategias les funcionan, 

dónde tienen dificultades– logran mejores resultados. Esto se debe 

a que la plasticidad cerebral se potencia cuando hay 

autoconciencia. No es solo "estudiar más", sino "estudiar mejor". 

Imagina a un alumno que, en lugar de repetir mecánicamente un 

texto, se pregunta: "¿Cómo puedo relacionar esto con algo que ya 

sé?" Ese simple acto activa redes neuronales más robustas. La 

educación del futuro debe fomentar esta mentalidad. 

Sin embargo, no todo depende del estudiante. El entorno 

educativo juega un papel fundamental. Las instituciones deben 

promover prácticas basadas en la neurociencia, como pausas 

activas, aprendizaje colaborativo y retroalimentación constante. 

¿Por qué? Porque el cerebro necesita descansos para consolidar 

información, interacción social para reforzar conceptos y feedback 

para corregir errores. Tafur Pacheco lo confirma: el 

neuroaprendizaje no es solo teoría, es acción. Cuando las 

estrategias pedagógicas se alinean con el funcionamiento cerebral, 

los resultados son tangibles. Y eso, en un mundo que exige 

aprendizaje continuo, es invaluable. 

En definitiva, la plasticidad cerebral nos recuerda que el 

aprendizaje no es estático. Somos seres en constante evolución, y la 

educación debe reflejar eso. Como docentes, estudiantes o 

simplemente curiosos del conocimiento, tenemos la oportunidad 

de aprovechar estos descubrimientos. ¿Te imaginas un sistema 

educativo donde cada clase sea una experiencia que transforme el 

cerebro? No es un sueño lejano. Con neurociencia, metacognición 

y mucha pasión por enseñar, estamos más cerca que nunca. El 

futuro del aprendizaje ya está aquí, y es emocionante. 
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1.4. Memoria, atención y emoción 

¿Alguna vez te has preguntado por qué recordamos ciertas 

cosas con claridad y otras se esfuman como humo? La memoria no 

es un simple almacén de datos: es un proceso dinámico, moldeado 

por la atención y la emoción. Cuando algo nos impacta—ya sea por 

su novedad, su relevancia o su carga afectiva—el cerebro lo graba 

con mayor fuerza. En el aula, esto significa que no basta con repetir 

información; hay que hacerla significativa. Un docente que logra 

captar la atención y despertar emociones positivas está, sin saberlo, 

activando los mecanismos cerebrales que consolidan el 

aprendizaje. 

El estudio de Quinde Lindao y Suarez Cacao (2024) lo 

confirma: el neuroaprendizaje no solo mejora la formación de los 

futuros educadores, sino que también transforma cómo enseñan. 

Los resultados demostraron que, al aplicar estrategias basadas en la 

neurociencia, los estudiantes de Educación Inicial desarrollaron 

una mayor capacidad para retener información y gestionar su 

atención. ¿La clave? Diseñar experiencias educativas que integren 

lo cognitivo y lo emocional. Porque, como bien señalan las autoras, 

"el cerebro no separa el aprendizaje de lo que siente". Esta conexión 

es esencial para una educación verdaderamente efectiva. 

Pero, ¿cómo mantener la atención en un mundo lleno de 

distracciones? La respuesta está en la variedad y el ritmo. El cerebro 

se aburre con facilidad ante la monotonía, pero se activa con 

estímulos cambiantes y desafíos graduales. Imagina una clase 

donde se alternan explicaciones breves, actividades prácticas y 

momentos de reflexión. Así se mantiene el foco. Además, las 

emociones juegan un papel crucial: una historia sorprendente, un 

juego o incluso un debate apasionado pueden fijar conocimientos 

mejor que horas de repetición mecánica. La atención es un recurso 

limitado, pero con estrategias inteligentes, podemos aprovecharla 

al máximo. 
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Las emociones, lejos de ser un distractor, son el pegamento 

del aprendizaje. Quinde Lindao y Suarez Cacao (2024) destacan que 

los docentes que incorporan el neuroaprendizaje en sus aulas no 

solo transmiten contenidos, sino que crean ambientes donde los 

estudiantes se sienten curiosos, motivados y seguros. Y esto no es 

casualidad: el cerebro libera neurotransmisores como la 

dopamina—asociada al placer y la recompensa—cuando el 

aprendizaje se vive como una experiencia positiva. ¿El resultado? 

Mayor retención y una disposición activa hacia el conocimiento. En 

otras palabras, cuando disfrutamos aprendiendo, nuestro cerebro 

trabaja a nuestro favor. 

Sin embargo, no todas las emociones son iguales. El estrés, 

el aburrimiento o la ansiedad pueden bloquear el acceso a la 

memoria y dificultar la concentración. Por eso, un buen educador 

no solo enseña, sino que también gestiona el clima emocional del 

aula. Técnicas como el aprendizaje cooperativo, la gamificación o 

incluso el uso de humor pueden reducir la presión y fomentar un 

estado mental óptimo para el aprendizaje. Como revela el estudio 

mencionado, los estudiantes que se sienten cómodos y estimulados 

no solo aprenden mejor, sino que también desarrollan una actitud 

más positiva hacia el conocimiento. 

Memoria, atención y emoción son tres caras de una misma 

moneda. No podemos entender cómo aprendemos sin considerar 

cómo sentimos y cómo nos enfocamos. La neurociencia nos ofrece 

herramientas valiosas para diseñar pedagogías más humanas y 

efectivas. Como futuros educadores—o simplemente como 

aprendices de por vida—debemos recordar que el cerebro no es una 

máquina: es un órgano vivo, sensible y cambiante. Y cuando 

logramos conectar con él de manera integral, el aprendizaje deja de 

ser una obligación para convertirse en una aventura fascinante. 

¿Listos para explorar? 
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1.5. Estilos de aprendizaje y neurodiversidad 

Imagina un aula donde todos los estudiantes aprenden 

exactamente de la misma manera. ¿Aburrido, no? La realidad es 

mucho más interesante: cada cerebro es único, con sus propias 

formas de procesar información. Algunos aprenden mejor viendo, 

otros escuchando, otros haciendo. Esto no es un capricho, es 

neurodiversidad en acción. Mora Arístega (2022) lo explica con 

claridad: "Si un estudiante no aprende, es porque no le estamos 

enseñando de la manera que él puede y debe aprender". La 

educación del siglo XXI exige que dejemos atrás el enfoque único y 

abracemos la variedad de estilos. 

¿Por qué es tan importante esto? Porque, como revela el 

estudio, solo 2 de cada 5 estudiantes prestan atención en clases 

tradicionales. ¡Un dato alarmante! Pero no se trata de culpar a los 

alumnos, sino de replantear cómo enseñamos. Mora Arístega 

propone convertirnos en "neuroeducadores", profesionales que 

entienden que el aprendizaje no es lineal. Algunos necesitan más 

tiempo, otros conectan mejor con ejemplos prácticos, y otros 

requieren movimiento para fijar conocimientos. La 

neurodiversidad no es un obstáculo, es una oportunidad para crear 

aulas más inclusivas y efectivas. 

Aquí entra en juego un concepto clave: la plasticidad 

cerebral. Nuestro cerebro no es rígido, se adapta. Esto significa que, 

aunque tengamos preferencias innatas (como ser más visual o 

kinestésico), podemos desarrollar nuevas estrategias de 

aprendizaje. El rol del docente es guiar este proceso, ofreciendo 

múltiples puntos de entrada al conocimiento. Por ejemplo, una 

misma lección puede incluir un video, una discusión grupal y una 

actividad manual. Así, no solo respetamos los estilos existentes, 

sino que ayudamos a los estudiantes a expandir sus capacidades. 

¿No es fascinante? 
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Pero hay un desafío: la formación docente. Mora Arístega 

(2022) insiste en que los educadores necesitan herramientas 

basadas en neuroaprendizaje para transformar su práctica. Ya no 

basta con dominar contenidos; hay que entender cómo se procesan. 

"El neuroaprendizaje combina psicología, pedagogía y neurociencia 

para explicar cómo funciona el cerebro", señala. Esto implica 

observar, experimentar y ajustar constantemente. Porque, ¿de qué 

sirve un plan perfecto si no conecta con los cerebros frente a 

nosotros? La enseñanza debe ser tan dinámica como la mente 

humana. 

La buena noticia es que pequeños cambios pueden marcar 

una gran diferencia. Incorporar pausas activas, usar analogías 

emocionales o permitir que los estudiantes elijan cómo demostrar 

su aprendizaje (con un dibujo, un ensayo o una presentación) son 

estrategias simples pero poderosas. El objetivo no es etiquetar a los 

alumnos ("tú eres auditivo, tú eres lógico"), sino ofrecer un menú 

de opciones donde todos encuentren su ritmo. Como bien dice el 

estudio, el conocimiento se "adhiere" mejor cuando respeta los 

procesos neuronales individuales. Y eso solo se logra con 

flexibilidad y creatividad. 

Al final, todo se reduce a una idea hermosa: no hay cerebros 

"mejores" o "peores", solo diferentes. La neurodiversidad enriquece 

nuestras aulas, y los estilos de aprendizaje son ventanas para 

entenderla. Como futuros neuroeducadores, nuestro reto es dejar 

de preguntar "¿Qué tan inteligente eres?" y empezar a preguntar 

"¿Cómo aprendes mejor?". Porque cuando personalizamos la 

educación, dejamos de perder talentos en el camino. Y eso, más que 

una metodología, es un acto de respeto a la maravillosa complejidad 

de la mente humana. 
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1.6. Inteligencias múltiples y sus correlatos 

neuronales 

¿Alguna vez te has preguntado por qué algunas personas 

aprenden idiomas con facilidad mientras otras destacan en 

matemáticas o música? Howard Gardner tenía razón: la inteligencia 

no es única, sino múltiple. Cada una de estas inteligencias —

lingüística, lógico-matemática, espacial, musical, kinestésica, 

interpersonal, intrapersonal y naturalista— tiene su propio "mapa 

neuronal". Es fascinante pensar que, cuando un músico escucha 

una melodía o un atleta coordina sus movimientos, están activando 

redes cerebrales distintas. La educación tradicional ha ignorado 

esta diversidad, pero el neuroaprendizaje nos invita a celebrarla. 

El estudio de Rojas et al. (2021) sobre la motivación en el 

aprendizaje de inglés revela algo crucial: "El reconocimiento y la 

eliminación de barreras puede tener un marcado efecto sobre la 

motivación y la atención". Esto aplica perfectamente a las 

inteligencias múltiples. Cuando un estudiante con inteligencia 

kinestésica intenta aprender solo con libros, choca contra un muro. 

Pero si usamos movimiento o juegos de rol, su cerebro se enciende. 

La clave está en diseñar experiencias que resonen con las 

inteligencias predominantes de cada alumno, transformando la 

frustración en engagement. 

¿Cómo se traduce esto en el cerebro? Las neuroimágenes 

muestran que, por ejemplo, la inteligencia lingüística activa áreas 

como el área de Broca y Wernicke, mientras la inteligencia espacial 

involucra el lóbulo parietal. Esto no son solo zonas aleatorias: son 

autopistas neuronales que se fortalecen con el uso. Imagina a un 

niño al que le cuesta resolver ecuaciones, pero crea historias 

increíbles. Su "dificultad" en matemáticas no es falta de capacidad, 

sino que su cerebro está cableado para brillar en otro ámbito. El 

neuroaprendizaje nos pide dejar de ver esto como un problema y 

empezar a verlo como diversidad cognitiva. 
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Pero hay un desafío motivacional. Rojas et al. (2021) 

advierten que "los factores de desmotivación influyen 

negativamente en las actitudes y comportamientos del alumno". 

Esto es especialmente claro cuando forzamos a los estudiantes a 

aprender solo de una manera. Un alumno con inteligencia musical 

podría odiar la gramática inglesa... hasta que la escucha en una 

canción. Al alinear la enseñanza con los correlatos neuronales de 

cada inteligencia, no solo mejoramos el aprendizaje, sino que 

encendemos la chispa de la curiosidad. Porque, al fin y al cabo, la 

motivación nace cuando el cerebro se siente comprendido. 

Implementar esto en el aula no requiere magia, sino 

creatividad. Una clase sobre ecología puede incluir datos (lógico-

matemática), debates (interpersonal), dibujos de ecosistemas 

(espacial) y salidas al parque (naturalista). El neuroaprendizaje 

sugiere que, al ofrecer múltiples puntos de entrada, aumentamos 

las chances de que cada estudiante encuentre su "ahá". Además, así 

ejercitamos otras inteligencias menos desarrolladas, promoviendo 

plasticidad cerebral. Como docentes, nuestro rol es ser arquitectos 

de experiencias que desafíen, pero no abrumen, los estilos 

cognitivos de cada uno. 

Al final, las inteligencias múltiples nos recuerdan algo 

hermoso: cada mente es un universo único. Lejos de ser una teoría 

más, es un llamado a humanizar la educación. Cuando entendemos 

los correlatos neuronales detrás de cada talento, dejamos de 

enseñar para el promedio y empezamos a enseñar para el ser 

humano. Y quizás, en ese proceso, descubramos que el problema 

nunca fue que los alumnos no aprendan... sino que no les hemos 

mostrado cómo su cerebro puede brillar. ¿No es eso lo que toda 

educación debería buscar? 

 



 

30 
 

1.7. Neurociencia cognitiva aplicada al aula 

¿Te imaginas poder "hackear" el cerebro de tus estudiantes 

para que aprendan mejor? La neurociencia cognitiva hace 

precisamente eso: nos revela cómo procesa información la mente y 

cómo podemos diseñar clases que aprovechen estos mecanismos. 

Domínguez Rojas y Cuesta Martínez (2022) señalan que existe una 

"falta de articulación entre las neurociencias y la enseñanza", un 

vacío que la neurodidáctica busca llenar. Imagina el potencial de 

aplicar estos hallazgos: desde optimizar los tiempos de atención 

hasta usar emociones para fijar recuerdos. No es ciencia ficción, es 

el futuro de la educación, y está más cerca de lo que pensamos. 

El estudio colombiano revela datos contundentes: cuando 

los docentes aplican estrategias neurodidácticas, transforman 

radicalmente el aprendizaje. "Las metodologías basadas en el 

conocimiento del cerebro favorecen el aprendizaje", afirman los 

investigadores. ¿Cómo? Por ejemplo, entendiendo que la memoria 

trabaja mejor con repaso espaciado que con largas sesiones de 

estudio, o que el movimiento activa regiones cerebrales clave para 

el procesamiento cognitivo. No se trata de revolucionar todo el 

sistema educativo de golpe, sino de incorporar pequeños cambios 

con gran impacto: pausas activas, aprendizajes multisensoriales, 

historias que emocionen. 

Pero ¿por qué cuesta tanto llevar la teoría a la práctica? 

Muchos docentes, aunque entusiastas, carecen de formación en 

neuroeducación. El mismo estudio describe cómo los profesores del 

Programa Sinple-Neuroaprendizaje inicialmente tenían 

concepciones abstractas sobre la neurodidáctica. Sin embargo, al 

implementar observaciones de clase y análisis sistemáticos, 

descubrieron estrategias concretas: desde usar colores para activar 

la memoria visual hasta plantear retos que estimulen la dopamina. 

La clave está en la capacitación continua y en perder el miedo a 

experimentar. Al fin y al cabo, enseñar es también aprender. 
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Uno de los hallazgos más esperanzadores es que las 

estrategias neurodidácticas son inclusivas por naturaleza. Al 

diseñar clases que consideran cómo funciona el cerebro en general, 

automáticamente se adaptan mejor a la diversidad cognitiva. Por 

ejemplo, alternar explicaciones breves con actividades prácticas no 

solo mantiene la atención (que decae después de 15-20 minutos), 

sino que beneficia a estudiantes con distintos estilos de 

aprendizaje. Como revela la investigación, la triangulación de datos 

demostró que estos enfoques tienen "un aporte significativo a la 

educación básica y superior". Es un ganar-ganar: los docentes ven 

mejores resultados y los alumnos disfrutan el proceso. 

¿Qué detiene entonces esta transformación? En muchos 

casos, la resistencia al cambio y la falta de recursos. Pero 

implementar la neurociencia en el aula no requiere alta tecnología: 

basta con entender principios básicos. El cerebro aprende mejor 

cuando hay relevancia emocional, por lo que conectar los 

contenidos con la vida real ya es un gran paso. Aprende con 

interacción social, así que el trabajo colaborativo es clave. Y necesita 

descansos para consolidar información, de ahí la importancia de las 

pausas activas. Son ajustes simples con fundamento científico 

sólido, como demuestran los docentes entrevistados en el estudio. 

El mensaje final es esperanzador. Como concluyen 

Domínguez Rojas y Cuesta Martínez, cuando los educadores 

comprenden los "procesos cerebrales y las formas en que el cerebro 

aprende eficientemente", se convierten en facilitadores del 

verdadero aprendizaje. No se trata de abandonar lo que sabemos 

sobre pedagogía, sino de enriquecerlo con lo que la ciencia revela 

sobre la mente. El aula del futuro no necesita más horas de clase, 

sino mejores estrategias basadas en cómo funcionamos. Y tú, ¿estás 

listo para ser parte de esta revolución educativa? El cerebro de tus 

estudiantes te lo agradecerá. 
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1.8. Rol del docente neuroeducador 

¿Qué pasa cuando un profesor deja de ser solo un 

transmisor de conocimientos y se convierte en un "arquitecto de 

experiencias cerebrales"? El docente neuroeducador es 

precisamente eso: un guía que comprende cómo aprende el cerebro 

y diseña estrategias para potenciarlo. Navarrete (2023) lo describe 

magistralmente al señalar que el neuroaprendizaje es "una gran 

oportunidad para lograr una mejor calidad de vida y formación 

integral". Ya no basta con dominar contenidos; hoy, los educadores 

debemos ser puentes entre la neurociencia y la pedagogía, creando 

ambientes donde cada conexión neuronal cuente. 

El estudio revela algo fascinante: el aprendizaje es un 

"proceso continuo, permanente y de carácter social". Esto cambia 

todo. Un neuroeducador no solo enseña para el examen final, sino 

para la vida. ¿Cómo? Aplicando principios como la 

multisensorialidad (aprender viendo, haciendo y sintiendo) y la 

relevancia emocional (conectar los contenidos con experiencias 

significativas). Como bien señala Navarrete, conocer estos procesos 

cerebrales nos permite "optimizarlos permanentemente", tanto en 

el aula como en la cotidianidad. El reto es enorme, pero el impacto 

es imborrable. 

Imagina una clase donde el profesor sabe exactamente 

cuándo introducir un descanso cerebral, cómo usar el movimiento 

para activar la memoria o qué historias despertarán curiosidad 

genuina. Ese es el poder del neuroeducador: transformar la ciencia 

en acción. No se trata de magia, sino de observar, experimentar y 

ajustar. Por ejemplo, si notas que tus estudiantes pierden atención 

a los 20 minutos, introduces una dinámica kinestésica. Si ves que 

un concepto no "clica", lo presentas desde otra inteligencia 

múltiple. Es enseñanza artesanal, cerebro a cerebro. 
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Pero este rol va más allá de técnicas. Navarrete (2023) 

enfatiza que el neuroaprendizaje enriquece "el contexto 

sociocultural en cada época histórica". Un neuroeducador cultiva 

mentes críticas y flexibles, preparadas para aprender durante toda 

la vida. ¿La herramienta más poderosa? La metacognición: enseñar 

a los estudiantes a reflexionar sobre cómo aprenden. Así, incluso 

fuera del aula, podrán autoregular su proceso. No es casualidad que 

los docentes que aplican estos principios vean alumnos más 

motivados y resultados más profundos. 

Sin embargo, ser neuroeducador requiere humildad. A 

veces, las estrategias no funcionan como esperábamos, y ahí entra 

el otro superpoder: la adaptabilidad. La neurociencia nos recuerda 

que cada cerebro es único, por lo que debemos estar dispuestos a 

personalizar. Un día será una analogía musical, otro una metáfora 

visual. El estudio lo confirma: este enfoque es válido "no solo en 

ambientes formales, sino también en la vida cotidiana". Por eso, el 

mejor neuroeducador es aquel que aprende tanto como enseña, 

modelando con el ejemplo esa curiosidad infinita. 

Al final, este rol revolucionario se resume en una idea 

hermosa: los docentes somos jardineros de potencial cerebral. 

Regamos con paciencia las semillas del conocimiento, protegemos 

del estrés tóxico y celebramos cada brote de comprensión. Como 

concluye Navarrete, se trata de "aprender de manera consciente y 

permanente". Y qué privilegio es acompañar ese viaje, sabiendo 

que, con cada estrategia basada en evidencia, estamos ayudando a 

moldear mentes más plenas y sociedades más sabias. ¿No es esto el 

verdadero propósito de educar? 

1.9. Neuroaprendizaje en la primera infancia 

Los primeros años de vida son como una esponja cerebral: 

cada experiencia, cada palabra, cada juego deja huellas imborrables. 

El neuroaprendizaje en esta etapa no es solo útil, es fundamental. 

Salinas-La-Torre et al. (2021) demuestran cómo las estrategias 



 

34 
 

adecuadas pueden transformar procesos cognitivos, incluso en 

estudiantes mayores. Imagina entonces el potencial en mentes en 

plena formación. Cuando un bebé explora texturas o un niño 

pequeño repite rimas, no solo se divierte: está construyendo las 

bases neuronales para toda su vida académica y emocional. La 

neurociencia nos dice que este es el momento dorado para sembrar 

el amor por aprender. 

El estudio peruano revela datos contundentes: "la 

aplicación del programa de estrategias de aprendizaje tiene efectos 

significativos" en habilidades clave. Aunque se centra en 

secundaria, su hallazgo es universal: el cerebro responde mejor 

cuando la enseñanza se adapta a su funcionamiento. En primera 

infancia, esto significa convertir cada actividad en una aventura 

multisensorial. ¿Por qué esperar a corregir dificultades si podemos 

prevenirlas? Los niños que crecen con estímulos neuroeducativos 

desarrollan no solo mejor comprensión lectora (como muestra la 

investigación), sino también mayor creatividad, resiliencia y 

curiosidad. 

Pero cuidado: neuroaprendizaje infantil no es saturar con 

información. Es todo lo contrario. Se trata de calidad sobre 

cantidad. Un abrazo que calma el estrés tóxico, un cuento contado 

con emoción, un juego de encajes que desafía la motricidad fina: así 

se construyen conexiones neuronales sólidas. Los resultados del 

grupo experimental (75% en nivel alto) demuestran que las 

estrategias intencionadas marcan la diferencia. En preescolares, 

esto podría traducirse en canciones para aprender números, 

cuentos con gestos para ampliar vocabulario, o espacios para 

expresar emociones a través del arte. 

¿Qué hace especial al neuroaprendizaje temprano? La 

plasticidad. Entre los 0 y 6 años, el cerebro forma hasta 1 millón de 

nuevas conexiones por segundo. Salinas-La-Torre y su equipo 

comprobaron que incluso en adolescentes, las estrategias 

adecuadas mejoran significativamente el rendimiento (t de Student 
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de 4,987). En niños pequeños, el impacto es exponencial. Cada 

"¿por qué?" respondido con paciencia, cada logro celebrado, cada 

límite puesto con amor, moldea literalmente su arquitectura 

cerebral. Los docentes de inicial no son cuidadores, son 

neuroarquitectos que construyen los cimientos del futuro. 

Implementarlo requiere romper paradigmas. No se evalúa 

con pruebas estandarizadas, sino observando procesos. Una "clase 

exitosa" no es el silencio absoluto, sino el murmullo activo de niños 

explorando. Como muestra la investigación, el grupo experimental 

superó ampliamente al control (67.86% nivel medio vs. 75% nivel 

alto). En primera infancia, los indicadores son más sutiles, pero 

igual de reveladores: la chispa en los ojos al descubrir algo nuevo, 

la perseverancia para intentarlo de nuevo, la seguridad para 

expresar ideas. Estos son los verdaderos términos de éxito. 

El mensaje final es esperanzador. Así como el programa en 

Tumbes mejoró la comprensión lectora en secundaria, las 

estrategias neuroeducativas tempranas pueden prevenir 

dificultades y potenciar talentos. No se trata de acelerar 

aprendizajes, sino de enriquecerlos. Como concluye el estudio, la 

diferencia está en "estrategias que permitan atender la diversidad". 

En la primera infancia, esto significa respetar ritmos, alimentar la 

curiosidad innata y, sobre todo, entender que cada juego es en 

realidad la clase más importante que recibirán jamás. ¿No es 

increíble poder ser parte de este milagro neuronal? 

1.10. Ética y límites del neuroaprendizaje 

Los primeros años de vida son como una obra maestra en 

construcción, donde cada experiencia pinta trazos imborrables en 

el cerebro en desarrollo. Guamán Caguana (2024) nos revela algo 

fascinante: los modelos de crianza positiva no solo nutren el 

corazón, sino que activamente moldean el neuroaprendizaje. 

Imagina a un niño de cuatro años que explora el mundo con 

curiosidad: cuando sus preguntas son recibidas con paciencia y sus 
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emociones validadas, no solo se siente seguro, ¡su cerebro 

literalmente se cablea para aprender mejor! Esta es la magia de 

combinar ciencia y crianza consciente. 

El estudio ecuatoriano demuestra cómo "los modelos de 

crianza positiva y el neuroaprendizaje crean un entorno educativo 

más saludable y productivo". En la práctica, esto significa que un 

abrazo reconfortante, una rutina estable o una explicación paciente 

activan los mismos circuitos neuronales que después facilitarán la 

lectura o las matemáticas. Los resultados son claros: niños en estos 

entornos muestran "desarrollo emocional, social y cognitivo 

óptimo". No es casualidad: el cerebro aprende mejor cuando se 

siente seguro y amado. ¿No es hermoso que la ciencia confirme lo 

que el instinto materno ya sabía? 

Pero, ¿cómo traducir esto al aula de preescolar? Pequeños 

gestos hacen grandes diferencias. Una maestra que se agacha a la 

altura del niño para hablarle, que convierte la lección en juego o 

que usa canciones para enseñar los colores está aplicando 

neuroaprendizaje puro. Guamán Caguana destaca que estos 

enfoques no solo benefician a los niños, sino que para "los docentes 

significa una mejor gestión del aula". Cuando entendemos que un 

berrinche es a menudo un cerebro sobrecargado, o que el 

movimiento es necesidad neurológica, todo cambia. La disciplina 

deja de ser castigo para convertirse en guía. 

El secreto está en la integración. La investigación utilizó un 

"enfoque mixto" para captar tanto números como experiencias, 

revelando algo clave: el aprendizaje temprano no puede separarse 

del mundo emocional del niño. Esa pequeña mano que tiembla al 

sostener el lápiz por primera vez necesita tanto estímulo cognitivo 

como seguridad afectiva. Como muestra el estudio con sus 20 

estudiantes, cuando los adultos responden a ambas necesidades, 

ocurre la alquimia educativa: las dificultades se transforman en 

desafíos superables, y cada logro, por pequeño, se convierte en un 

peldaño neuronal. 
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¿Qué desafíos enfrentamos? Principalmente, romper el 

mito de que "antes era mejor". La ciencia es clara: los niños de hoy 

no necesitan más rigidez, sino más comprensión de sus cerebros en 

desarrollo. Guamán Caguana propone una revolución tranquila 

donde "se priorice el bienestar y el desarrollo integral". Esto implica 

aulas donde se respeten los ritmos, se celebren los progresos y 

donde un día lluvioso sea oportunidad para aprender sobre las 

nubes, no obstáculo para el recreo. Porque en la primera infancia, 

cada experiencia es material de construcción cerebral. 

El mensaje final es esperanzador. Estos enfoques crean 

círculos virtuosos: niños más felices aprenden mejor, docentes más 

satisfechos enseñan con mayor pasión, y las aulas se convierten en 

espacios donde florece el potencial humano. En un mundo que pide 

mentes flexibles y creativas, ¿qué mejor inversión que entender y 

nutrir esos primeros años mágicos donde todo comienza? Al fin y 

al cabo, como bien lo dice la ciencia, los cimientos más sólidos se 

construyen con una mezcla perfecta de amor y neurociencia. 

Tabla 1  
Principales hallazgos de estudios sobre neuroaprendizaje 

Autor(es) Hallazgo principal 

Pupo (2023) El neuroaprendizaje es una interacción 

dialéctica entre lo material y lo ideal mediada 

por la actividad humana. 

Vera y 

Michelle 

(2024) 

La evaluación auténtica basada en el 

neuroaprendizaje mejora la comprensión y 

expresión del lenguaje en niños. 

Tafur Pacheco 

(2025) 

Existe una relación positiva entre 

neuroaprendizaje y metacognición en 

estudiantes de posgrado. 

Quinde Lindao 

y Suárez Cacao 

(2024) 

El neuroaprendizaje optimiza la formación de 

futuros docentes al brindar herramientas para 

mejorar la enseñanza. 
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Autor(es) Hallazgo principal 

Mora Arístega 

(2022) 

El neuroaprendizaje promueve una 

enseñanza personalizada adaptada al estilo y 

ritmo del estudiante. 

Rojas, Silva, 

Espinosa y 

Altamirano 

(2021) 

La motivación y las emociones influyen 

directamente en el aprendizaje de lenguas 

extranjeras. 

Domínguez 

Rojas y Cuesta 

Martínez 

(2022) 

Las estrategias neurodidácticas basadas en el 

cerebro mejoran la eficiencia del aprendizaje 

en el aula. 

Navarrete 

(2023) 

El neuroaprendizaje potencia el aprendizaje a 

lo largo de la vida, más allá del entorno 

escolar. 

Salinas-La-

Torre et al. 

(2021) 

La aplicación de estrategias de aprendizaje 

mejora significativamente la comprensión 

lectora. 

Guamán 

Caguana 

(2024) 

Los modelos de crianza positiva favorecen un 

entorno de neuroaprendizaje saludable y 

productivo. 

Nota: Elaboración propia de los autores con base en las fuentes 
citadas en el capítulo.  
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Capítulo 2: 

 

Razonamiento Lógico desde la 

Neurodidáctica 
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¿Alguna vez te has preguntado cómo funciona realmente el 

pensamiento lógico? No es solo una secuencia fría de pasos, sino un 

proceso vibrante, tejido en las redes neuronales de nuestro cerebro. 

Como señala Guillén Sanz (2022), aprender es un "cóctel de 

emociones", donde la reflexión y la acción se entrelazan para 

construir significado. Este capítulo explora ese fascinante cruce 

entre la mente, las matemáticas y las estrategias que hacen posible 

el aprendizaje significativo. 

La neurodidáctica nos revela que el razonamiento lógico no 

es estático; se moldea con cada experiencia. Torres et al. (2024) 

demostraron cómo estrategias basadas en juegos mentales pueden 

transformar la resolución de problemas en estudiantes, 

despertando no solo habilidades, sino también curiosidad. Imagina 

un aula donde los números dejan de ser abstractos y se convierten 

en rompecabezas por descifrar. Ese es el poder de adaptar la 

enseñanza a cómo funciona el cerebro. 

Pero ¿qué pasa cuando el desafío parece insuperable? 

Estudios como el de Cuichan et al. (2025) en escuelas multigrado 

muestran que incluso en contextos complejos, la neurodidáctica 

abre caminos. Actividades multisensoriales y emociones positivas 

se convierten en aliadas para derribar barreras. No se trata solo de 

memorizar fórmulas, sino de vivir las matemáticas. 

La plasticidad cerebral es nuestra gran esperanza. Milagros 

Símon de Astudillo et al. (2021) destacan que "aprender a aprender" 

implica activar hasta las neuronas espejo, esas que nos hacen imitar, 

compartir y, finalmente, comprender. Cada error, cada acierto, 

reconfigura nuestro cerebro. ¿No es increíble pensar que cada 

desafío lógico nos hace literalmente más inteligentes? 

Visualizar conceptos abstractos es otro superpoder. Molina 

Cusme (2025) comprobó que estrategias lúdicas, como juegos con 

formas geométricas, ayudan a estudiantes con discalculia a "ver" lo 
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que antes era inalcanzable. A veces, la clave está en traducir lo 

complejo en algo tangible, incluso divertido. 

El aprendizaje basado en problemas (ABP), analizado por 

Cadena Imbaquingo et al. (2025), va más allá: convierte al 

estudiante en protagonista. ¿Y si las matemáticas no fueran un 

examen, sino una aventura por resolver? Los resultados hablan 

claro: cuando el cerebro se emociona, retiene mejor. 

Valencia et al. (2024) refuerzan esta idea: el razonamiento 

inductivo y deductivo florece en ambientes donde los docentes 

diseñan experiencias con bases neurocientíficas. No es magia, es 

ciencia aplicada. Y cuando hablamos de inclusión, Bonilla et al. 

(2025) prueban que adaptar estrategias a necesidades diversas no 

solo es posible, sino urgente. 

Cerramos con una invitación: repensar la evaluación no 

como un juicio, sino como un mapa de crecimiento. Rodríguez et 

al. (2023) proponen medir también la motivación y la 

metacognición. Porque el pensamiento lógico, al fin y al cabo, es un 

viaje. Y este capítulo es tu brújula. 

2.1. Bases neuronales del pensamiento lógico 

El pensamiento lógico no surge de la nada; es el resultado 

de una compleja danza neuronal que ocurre en nuestro cerebro 

cada vez que resolvemos un problema o tomamos una decisión. 

Imagina tu mente como una red de luces interconectadas, donde 

cada sinapsis es un destello que ilumina el camino hacia la 

comprensión. Regiones como la corteza prefrontal —el director de 

orquesta— trabajan en conjunto con el hipocampo y las áreas 

parietales para analizar, comparar y sintetizar información. Pero 

esto no es un proceso frío y mecánico; las emociones, como la 

curiosidad o la frustración, moldean activamente cómo pensamos. 

Guillén Sanz (2022) lo explica perfectamente: aprender es un 

"cóctel de emociones", donde la reflexión y la acción se entrelazan 
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para construir significado. Sin emoción, el razonamiento lógico 

pierde fuerza, como un motor sin combustible. 

¿Qué ocurre en nuestro cerebro cuando enfrentamos un 

desafío lógico? Las neuronas se activan en patrones únicos, creando 

conexiones que se fortalecen con la práctica. La neuroplasticidad —

esa capacidad asombrosa del cerebro de reorganizarse— permite 

que incluso los conceptos más abstractos se vuelvan tangibles con 

el tiempo. No es magia, es ciencia: cada vez que un estudiante 

resuelve un problema matemático, su cerebro cambia físicamente. 

Guillén Sanz (2022) destaca que el aprendizaje efectivo requiere 

"reflexión, acción y evaluación", un ciclo que los docentes deben 

facilitar diseñando experiencias significativas. Esto significa que no 

basta con memorizar reglas; hay que vivirlas, equivocarse y volver a 

intentarlo. Solo así las redes neuronales se refuerzan, 

transformando el esfuerzo en comprensión duradera. 

Pero el pensamiento lógico no es solo cuestión de neuronas 

individuales; depende también de cómo estas se comunican entre 

sí. La corteza prefrontal, encargada del razonamiento complejo, 

trabaja en equipo con el sistema límbico, que procesa emociones. 

Esto explica por qué un estudiante motivado aprende más rápido 

que uno desinteresado: la emoción actúa como un acelerador 

cognitivo. Cuando un docente logra despertar curiosidad —quizás 

con un problema intrigante o un juego mental—, el cerebro libera 

dopamina, un neurotransmisor que refuerza el aprendizaje. Es 

como si el cerebro dijera: "Esto es importante, ¡presta atención!". 

Por eso, las estrategias neurodidácticas no solo deben apuntar a la 

lógica, sino también al corazón. 

Sin embargo, no todos los cerebros aprenden igual. 

Factores como la edad, la genética y las experiencias previas 

influyen en cómo se desarrolla el pensamiento lógico. Por ejemplo, 

los niños pequeños tienden a pensar de manera más concreta, 

mientras que los adolescentes comienzan a dominar la abstracción. 

Esto no es una limitación, sino una oportunidad. Como señala 



 

43 
 

Guillén Sanz (2022), el rol del educador es "facilitar el recorrido" 

adaptándose a cada aprendiz. Un niño puede necesitar manipular 

objetos para entender un concepto, mientras que un adolescente 

podría beneficiarse de debates o proyectos. La clave está en 

reconocer que el razonamiento lógico es un proceso en evolución, 

moldeado tanto por la biología como por el entorno. 

¿Y qué pasa cuando el cerebro enfrenta obstáculos, como 

dificultades de aprendizaje? Aquí entra en juego la resiliencia 

neuronal. Estudios muestran que, con las estrategias adecuadas —

como ejercicios multisensoriales o repaso espaciado—, el cerebro 

puede compensar desafíos e incluso fortalecerse en el proceso. Por 

ejemplo, un estudiante con discalculia puede mejorar su 

razonamiento lógico mediante juegos que integren movimiento y 

visualización. Esto no es solo teoría; es una realidad que transforma 

vidas. El cerebro no es una máquina rígida, sino un órgano 

dinámico que florece cuando se le brindan las herramientas 

correctas. La neurodidáctica nos recuerda que cada mente tiene 

potencial, solo hay que descubrir cómo desbloquearlo. 

Pensar lógicamente no es un don reservado para unos 

pocos; es una habilidad que todos podemos cultivar. Desde elegir la 

mejor ruta al trabajo hasta resolver ecuaciones, nuestro cerebro está 

diseñado para encontrar patrones y soluciones. Pero este potencial 

se maximiza en entornos que combinan desafío, emoción y apoyo. 

Como bien resume Guillén Sanz (2022), el aprendizaje significativo 

ocurre cuando hay "oportunidades para reflexionar, actuar y 

evaluar". Así que, ya seas docente, estudiante o simplemente 

alguien curioso, recuerda: cada problema resuelto, cada pregunta 

explorada, es un paso más en el fascinante viaje de entender cómo 

piensas. Y eso, en sí mismo, es una de las mayores aventuras 

humanas. 
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2.2. Juegos mentales y resolución de problemas 

¿Alguna vez has sentido esa chispa de satisfacción al 

resolver un acertijo o ganar un juego de estrategia? Detrás de ese 

momento hay todo un proceso neurocognitivo en acción. Los 

juegos mentales no son solo entretenimiento; son gimnasia cerebral 

que fortalece nuestras habilidades para resolver problemas. Cuando 

enfrentamos un desafío lúdico, se activan redes neuronales en la 

corteza prefrontal y parietal, áreas clave para el razonamiento y la 

toma de decisiones. Pero lo fascinante es que estos ejercicios, al ser 

placenteros, reducen el estrés y aumentan la motivación. Como 

demostró Torres et al. (2024), los estudiantes que usaron estrategias 

neurodidácticas basadas en juegos mostraron "un progreso 

significativo" en su pensamiento lógico-matemático. ¡Aprender 

puede ser divertido y efectivo a la vez! 

Los juegos mentales tienen un superpoder: transforman lo 

abstracto en concreto. Un rompecabezas geométrico o un sudoku 

no son solo pasatiempos; son herramientas que enseñan a nuestro 

cerebro a reconocer patrones, secuencias y relaciones. Esto es 

especialmente valioso en matemáticas, donde muchos estudiantes 

se bloquean ante conceptos aparentemente etéreos. La 

investigación de Torres et al. (2024) con estudiantes de séptimo 

grado reveló que al implementar actividades lúdicas estructuradas, 

no solo mejoraron sus calificaciones, sino que desarrollaron mayor 

confianza en sus habilidades. "La evaluación por expertos destacó 

su valor para el aprendizaje significativo", subrayando cómo estos 

métodos conectan con la forma natural en que el cerebro aprende: 

mediante el descubrimiento y la experiencia práctica. 

¿Por qué los juegos funcionan tan bien? La respuesta está 

en la química cerebral. Cuando jugamos, nuestro cerebro libera 

dopamina, ese neurotransmisor maravilloso que nos hace sentir 

bien y, al mismo tiempo, fortalece las conexiones neuronales 

relacionadas con lo que estamos aprendiendo. Es un círculo 



 

45 
 

virtuoso: más diversión equivale a más atención, y más atención a 

mejor retención. Imagina una clase donde resolver ecuaciones se 

convierte en una carrera de obstáculos o donde las fracciones son 

piezas de un tesoro por descubrir. El aburrimiento desaparece, y en 

su lugar surge la curiosidad, ese motor imparable del aprendizaje. 

No es magia, es neurociencia aplicada a la educación. 

Pero no todos los juegos son igualmente efectivos. Los 

mejores son aquellos que equilibran desafío y habilidad, 

manteniendo al estudiante en esa zona mágica donde el problema 

es difícil suficiente para ser interesante, pero no tanto como para 

causar frustración. Torres y su equipo (2024) diseñaron 

cuidadosamente sus actividades para lograr este equilibrio, usando 

un enfoque mixto que combinaba observación y pruebas 

estandarizadas. Los resultados fueron claros: cuando los juegos 

están bien estructurados y se vinculan directamente con los 

objetivos de aprendizaje, los beneficios son tangibles. Los 

estudiantes no solo aprenden mejor, sino que desarrollan una 

actitud positiva hacia las matemáticas, algo invaluable para su 

trayectoria académica. 

El poder de los juegos mentales va más allá del aula. En la 

vida cotidiana, enfrentamos constantemente problemas que 

requieren pensamiento flexible y creativo. ¿Cómo organizar mejor 

mi tiempo? ¿Qué ruta tomar para evitar el tráfico? Estas son 

preguntas que, en esencia, no difieren mucho de los desafíos 

planteados en un buen juego de estrategia. Al entrenar nuestro 

cerebro con actividades lúdicas, estamos construyendo habilidades 

transferibles que nos servirán en múltiples contextos. Como 

muestra el estudio de Torres et al. (2024), estas estrategias no son 

solo para niños; son herramientas poderosas para cualquier edad, 

porque nuestro cerebro nunca pierde su capacidad de aprender 

jugando. 

Al final, todo se reduce a una verdad simple: aprendemos 

mejor cuando disfrutamos el proceso. Los juegos mentales 
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aprovechan nuestra naturaleza curativa y competitiva para 

convertir el aprendizaje en una aventura. Como educadores, padres 

o estudiantes, tenemos la oportunidad de reinventar cómo 

abordamos los problemas matemáticos y lógicos. Los hallazgos de 

Torres y sus colegas (2024) nos dan un mapa claro: al integrar 

estrategias lúdicas basadas en evidencia neurocientífica, no solo 

mejoramos el rendimiento académico, sino que cultivamos mentes 

más ágiles, creativas y, sobre todo, más felices. Después de todo, 

¿qué mejor manera de aprender que jugando? 

2.3. Estrategias para desarrollar el pensamiento 

computacional 

El pensamiento computacional no es solo para 

programadores; es una habilidad esencial para resolver problemas 

de manera estructurada y creativa. En esencia, se trata de dividir 

problemas complejos en partes más pequeñas (descomposición), 

reconocer patrones, abstraer lo esencial y diseñar algoritmos o 

pasos lógicos para llegar a soluciones. Sorprendentemente, nuestro 

cerebro está cableado para este tipo de pensamiento, pero necesita 

las estrategias adecuadas para desarrollarlo plenamente. Como 

demostró Cuichan et al. (2025), las actividades prácticas y 

multisensoriales basadas en neurodidáctica pueden mejorar 

significativamente estas habilidades, incluso en entornos 

educativos desafiantes como las escuelas multigrado rurales. 

Una de las estrategias más efectivas es aprender mediante 

juegos de codificación sin pantallas. Imagina a niños representando 

"algoritmos humanos" en el patio, donde cada uno actúa como una 

línea de código que debe ejecutarse en secuencia. Esta 

aproximación kinestésica no solo hace tangible un concepto 

abstracto, sino que activa múltiples áreas cerebrales 

simultáneamente. Según Cuichan y colaboradores (2025), este tipo 

de "estrategias neurodidácticas crean un ambiente emocional 

positivo" que es crucial para el aprendizaje. Cuando los estudiantes 
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se mueven, tocan y experimentan los conceptos, el conocimiento 

deja de ser algo externo para convertirse en una experiencia 

personal significativa. ¡Y lo mejor es que ni siquiera se dan cuenta 

de que están aprendiendo! 

Otra poderosa estrategia es el uso de analogías cotidianas 

para explicar conceptos computacionales. ¿Sabías que seguir una 

receta de cocina es muy similar a ejecutar un algoritmo? Ambos 

requieren seguir pasos específicos en un orden determinado. Estas 

conexiones con la vida real ayudan a anclar el conocimiento en 

redes neuronales existentes, facilitando la comprensión y la 

retención. El estudio en la Escuela Multigrado Bernardo Valdiviezo 

mostró que cuando los docentes usan ejemplos contextualizados, 

los estudiantes no solo comprenden mejor, sino que desarrollan 

mayor confianza en sus habilidades. Después de todo, ¿quién no se 

emociona al descubrir que ya sabe pensar computacionalmente sin 

haberlo notado? 

La robótica educativa es otra herramienta extraordinaria, 

especialmente cuando se combina con principios neurodidácticos. 

Construir y programar robots físicos involucra el pensamiento 

lógico, la resolución de problemas y la creatividad, todo al mismo 

tiempo. Pero lo realmente mágico ocurre cuando los estudiantes 

cometen errores y deben depurar sus programas: es en esos 

momentos de frustración y posterior éxito donde se produce el 

aprendizaje más profundo. Como reveló la investigación de 

Cuichan et al. (2025), estas experiencias prácticas no solo mejoran 

las habilidades matemáticas, sino que transforman la actitud de los 

estudiantes hacia el aprendizaje en general. 

Para los más pequeños, los cuentos interactivos con 

elementos computacionales son una estrategia maravillosa. 

Historias donde los personajes deben resolver problemas siguiendo 

secuencias lógicas, o donde las decisiones de los niños afectan el 

desarrollo de la trama, enseñan pensamiento computacional de 

manera natural y divertida. Esta aproximación narrativa aprovecha 
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nuestra innata predisposición a las historias, creando recuerdos 

emocionalmente cargados que facilitan la retención a largo plazo. 

Es la prueba perfecta de que no necesitamos tecnología avanzada 

para desarrollar estas habilidades cruciales; a veces, solo 

necesitamos una buena historia y mucha imaginación. 

El pensamiento computacional florece mejor en entornos 

colaborativos. Cuando los estudiantes trabajan en parejas o 

pequeños grupos para resolver desafíos, no solo practican la 

descomposición de problemas y el diseño de algoritmos, sino que 

también desarrollan habilidades comunicativas y emocionales. 

Como mostró el estudio en contextos multigrado, la interacción 

social positiva potencia los beneficios de cualquier estrategia 

neurodidáctica. Al final del día, desarrollar el pensamiento 

computacional no se trata solo de preparar futuros programadores, 

sino de formar ciudadanos capaces de analizar el mundo de manera 

sistemática y creativa, cualquiera que sea su camino profesional. Y 

eso, sin duda, es una habilidad que vale la pena cultivar desde 

temprana edad. 

2.4. Neuroplasticidad y razonamiento matemático 

El cerebro humano es una obra maestra de adaptabilidad, 

especialmente cuando se trata de aprender matemáticas. Cada vez 

que resolvemos un problema matemático, nuestras redes 

neuronales se reorganizan en un fascinante proceso llamado 

neuroplasticidad. Imagina tu mente como un mapa de carreteras 

que se redibuja constantemente: las rutas más usadas se amplían, 

mientras que los caminos menos transitados gradualmente 

desaparecen. Milagros Símon de Astudillo et al. (2021) destacan 

cómo este proceso se potencia mediante el "aprender a aprender", 

donde las neuroestrategias activan incluso nuestras neuronas 

espejo, esas pequeñas maravillas que nos ayudan a imitar y 

comprender patrones matemáticos observando a otros. 
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¿Alguna vez has sentido esa satisfacción cuando finalmente 

entiendes un concepto matemático difícil? Ese momento "¡ajá!" es 

tu cerebro creando nuevas conexiones. La neuroplasticidad no 

ocurre de la noche a la mañana; requiere práctica, errores y 

perseverancia. Pero aquí está la buena noticia: cada esfuerzo 

cuenta. Como señalan Milagros Símon de Astudillo y colaboradores 

(2021), el proceso de "aprender haciendo" a través de actividades 

teórico-prácticas es fundamental para construir representaciones 

mentales sólidas en matemáticas. No se trata de memorizar 

fórmulas, sino de vivirlas, experimentarlas y hasta equivocarse con 

ellas. Cada error corrige y afina nuestras redes neuronales. 

Las emociones juegan un papel sorprendente en este 

proceso. Cuando un estudiante siente curiosidad por un problema 

matemático, su cerebro libera dopamina, ese neurotransmisor que 

no solo nos hace sentir bien, sino que también marca las conexiones 

neuronales como "importantes" para su fortalecimiento. Por el 

contrario, el estrés crónico puede literalmente inhibir la 

neuroplasticidad. Esto explica por qué los entornos de aprendizaje 

positivos y desafiantes (pero no amenazantes) son cruciales para el 

desarrollo del razonamiento matemático. Un aula donde los errores 

se ven como oportunidades de aprendizaje es el caldo de cultivo 

perfecto para cerebros matemáticos flexibles y creativos. 

La edad no es límite para la plasticidad matemática. 

Aunque los cerebros jóvenes son especialmente maleables, los 

adultos seguimos teniendo una notable capacidad de aprendizaje. 

La clave está en las estrategias: los juegos numéricos, las 

visualizaciones espaciales y las conexiones con problemas reales 

pueden rejuvenecer nuestras redes neuronales. De hecho, estudios 

muestran que adultos que retoman el estudio de matemáticas 

desarrollan cambios cerebrales similares a los de aprender un nuevo 

idioma. Nuestro cerebro nunca pierde completamente su capacidad 

de adaptación matemática; solo necesita los estímulos adecuados y 

una dosis saludable de motivación. 
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Las neuronas espejo, esas células cerebrales que se activan 

tanto cuando realizamos una acción como cuando la observamos 

en otros, son aliadas insospechadas del aprendizaje matemático. 

Cuando un estudiante ve a su docente resolver un problema paso a 

paso, sus propias redes neuronales para ese tipo de razonamiento 

se activan y fortalecen. Esto explica por qué la enseñanza 

demostrativa y el aprendizaje colaborativo son tan efectivos en 

matemáticas. Como bien señala la investigación, el "compartir 

conocimiento" activa mecanismos cerebrales que van más allá de la 

mera repetición, creando comprensiones profundas y duraderas. 

Al final, la neuroplasticidad nos da un mensaje 

esperanzador: todos podemos mejorar en matemáticas. No existen 

cerebros "no matemáticos", solo cerebros que necesitan las 

experiencias adecuadas para desarrollar su potencial. Cada 

problema resuelto, cada concepto comprendido, deja una huella 

permanente en nuestra arquitectura cerebral. Como educadores, 

nuestra tarea es diseñar experiencias de aprendizaje que 

aprovechen esta increíble capacidad de cambio, combinando 

desafío, emoción y práctica significativa. Después de todo, las 

matemáticas no son solo números y fórmulas; son gimnasia 

cerebral en su expresión más pura. 

2.5. Visualización espacial y geometría 

¿Alguna vez has intentado doblar mentalmente un cubo o 

rotar una figura geométrica en tu imaginación? Este fascinante 

ejercicio mental activa nuestra capacidad de visualización espacial, 

una habilidad clave para el razonamiento geométrico. La 

neurociencia revela que cuando visualizamos formas y espacios, se 

iluminan áreas cerebrales como el lóbulo parietal y la corteza 

prefrontal, creando un "mapa mental" tridimensional. Molina 

Cusme (2025) demostró que estrategias lúdicas con materiales 

manipulativos mejoran significativamente esta habilidad, incluso 

en estudiantes con discalculia. ¡Imagina el poder de transformar 
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abstractos problemas geométricos en experiencias tangibles y 

divertidas! 

Los juegos de construcción son aliados insospechados del 

aprendizaje geométrico. Cuando un niño apila bloques o ensambla 

figuras, su cerebro está haciendo cálculos espaciales complejos sin 

darse cuenta. La investigación de Molina Cusme (2025) destaca 

cómo estas "intervenciones basadas en juegos manipulativos" no 

solo mejoran la comprensión geométrica, sino que aumentan la 

motivación intrínseca. Es la magia de aprender haciendo: mientras 

las manos exploran formas concretas, la mente construye esquemas 

mentales abstractos. ¿No es maravilloso cómo un simple juego 

puede esconder lecciones profundas sobre simetría, proporción y 

perspectiva? 

La realidad aumentada está revolucionando cómo 

enseñamos geometría. Imagina estudiantes "caminando" dentro de 

figuras tridimensionales o manipulando poliedros holográficos con 

gestos de sus manos. Esta tecnología aprovecha nuestra capacidad 

innata de procesamiento espacial, haciendo visible lo abstracto. Sin 

embargo, como advierte Molina Cusme (2025), el éxito depende de 

una "estructuración pedagógica" cuidadosa. No basta con la 

novedad tecnológica; debemos diseñar experiencias que conecten 

con los principios neurodidácticos, combinando estímulos visuales, 

kinestésicos y emocionales para un aprendizaje verdaderamente 

significativo. 

El arte y la geometría son compañeros naturales. Desde los 

mosaicos árabes hasta las pinturas de Escher, el arte estimula 

nuestra intuición geométrica de manera emocionalmente 

resonante. Cuando los estudiantes crean patrones o analizan obras 

artísticas, ejercitan su visión espacial mientras experimentan placer 

estético. Esta combinación de belleza y lógica activa 

simultáneamente los sistemas emocional y cognitivo, creando 

recuerdos de aprendizaje más duraderos. Como muestra la 

investigación, es precisamente esta integración multisensorial la 
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que hace que las estrategias neurodidácticas sean tan efectivas para 

desarrollar el razonamiento espacial. 

Para los estudiantes con dificultades en visualización 

espacial, las analogías corporales son herramientas poderosas. 

"Conviértete en un cuadrado" - cuando los niños usan su cuerpo 

para representar formas geométricas, activan neuronas espejo que 

refuerzan la comprensión. Molina Cusme (2025) encontró que estas 

dinámicas gamificadas son particularmente útiles para estudiantes 

con discalculia, ya que transforman conceptos difíciles en 

experiencias físicas memorables. El movimiento, la risa y la 

exploración se convierten en puentes neuronales hacia el 

entendimiento abstracto, demostrando que el cuerpo es una 

poderosa herramienta de aprendizaje geométrico. 

El futuro de la enseñanza geométrica es brillante y 

multidimensional. Al combinar lo mejor de las estrategias 

tradicionales con innovaciones neurodidácticas - desde plegado de 

papel hasta realidad virtual - podemos crear experiencias de 

aprendizaje que respeten cómo funciona realmente nuestro 

cerebro. Como concluye Molina Cusme (2025), el camino sigue 

requiriendo más investigación longitudinal, pero una cosa es clara: 

cuando la geometría deja los libros para convertirse en una 

aventura espacial vivida, todos - sin importar sus habilidades 

iniciales - pueden desarrollar una relación más intuitiva y gozosa 

con el espacio que nos rodea. Al fin y al cabo, vivimos en un mundo 

tridimensional: ¿qué mejor que aprender geometría 

experimentándolo? 

2.6. Aprendizaje basado en problemas (ABP) 

El Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) es más que una 

estrategia didáctica; es una invitación a pensar, a cuestionarse y a 

encontrar sentido en lo que se aprende. Desde la neurodidáctica, 

este enfoque cobra una fuerza especial, porque conecta con el 

funcionamiento natural del cerebro: resolver, explorar, crear. No es 
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lo mismo memorizar que descubrir. Y eso se siente. Cuando un 

estudiante se enfrenta a un problema auténtico, su curiosidad se 

enciende. Surgen las dudas, sí, pero también las ganas. La emoción, 

aunque sutil, está ahí: el deseo de comprender. Y ese es el motor 

más poderoso del aprendizaje. 

El ABP, al involucrar al estudiante como protagonista de su 

aprendizaje, activa regiones cerebrales relacionadas con la toma de 

decisiones, la planificación y la autorregulación emocional. En este 

sentido, la neurodidáctica encuentra en el ABP un aliado natural. 

El proceso de razonamiento lógico, cuando se integra con 

situaciones reales, estimula la construcción de conexiones 

neuronales más duraderas. No se trata solo de resolver el problema, 

sino de comprender cómo se llega a la solución, por qué se elige un 

camino y no otro. Este viaje mental, lleno de pequeñas emociones 

y descubrimientos, fortalece el pensamiento crítico y creativo. 

En la investigación de Cadena Imbaquingo et al. (2025), se 

evidenció cómo el diseño de estrategias neuroeducativas influye de 

manera significativa en el aprendizaje matemático. “Los estudiantes 

respondieron con mayor interés y participación cuando se 

enfrentaron a situaciones problemáticas contextualizadas, 

especialmente si estas incluían elementos multisensoriales o 

tecnológicos” (p. 4671). Este hallazgo refuerza la idea de que el 

cerebro aprende mejor cuando el contenido tiene sentido 

emocional y contextual. Resolver un problema deja de ser un 

ejercicio mecánico y se transforma en una experiencia significativa, 

incluso placentera, cuando se construye desde la curiosidad y la 

exploración guiada. 

Otro hallazgo revelador del mismo estudio indica que “el 

uso de actividades colaborativas favorece no solo el aprendizaje 

lógico-matemático, sino también habilidades socioemocionales 

como la empatía, la comunicación y el trabajo en equipo” (Cadena 

Imbaquingo et al., 2025, p. 4673). Esto es esencial, porque el 

razonamiento lógico no se desarrolla en el vacío. Se fortalece 
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cuando se discute, se argumenta y se comparte. El ABP, en ese 

sentido, se convierte en un espacio para pensar juntos. Y pensar 

juntos implica emocionarse, frustrarse, reír e incluso equivocarse. 

Todo eso forma parte del proceso de aprender con sentido y con 

cerebro. 

Aplicar ABP desde la neurodidáctica también exige un 

cambio en la mirada del docente. Ya no se trata de impartir 

contenidos de manera lineal, sino de crear escenarios que desafíen, 

que inspiren, que inviten a la acción. No es sencillo. Requiere 

formación, sensibilidad y apertura. Pero cuando se logra, el aula se 

transforma. Los estudiantes no solo resuelven problemas: aprenden 

a aprender. Observan, hipotetizan, prueban, corrigen. El error deja 

de ser enemigo y se vuelve parte del camino. Y ahí está la emoción 

sutil: el orgullo de entender algo que parecía imposible al principio. 

El Aprendizaje Basado en Problemas, articulado desde la 

neurodidáctica, tiene el potencial de transformar el razonamiento 

lógico en una experiencia profunda y duradera. El cerebro necesita 

emoción, contexto y reto para aprender eficazmente, y el ABP 

proporciona justamente eso. No es una receta mágica, pero sí una 

apuesta con respaldo científico y humano. Porque cuando los 

estudiantes sienten que lo que aprenden tiene un propósito, su 

mente se abre. Y cuando su mente se abre, todo es posible. El reto 

ahora es consolidar estas prácticas, capacitar a los docentes y seguir 

construyendo un aprendizaje con sentido, emoción y lógica. 

2.7. Razonamiento inductivo y deductivo 

Pensar no es automático. Razonar implica detenerse, 

observar, conectar ideas, sacar conclusiones. Dentro del 

razonamiento lógico, dos caminos fundamentales nos permiten 

hacerlo: el inductivo y el deductivo. El primero va de lo específico a 

lo general, el segundo parte de lo general para llegar a lo particular. 

Ambos se entrelazan constantemente en el aprendizaje, aunque a 

veces ni nos damos cuenta. En un aula donde se respira curiosidad, 
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el estudiante no solo memoriza reglas; intenta comprender por qué 

funcionan. Esa inquietud, esa pequeña chispa de querer entender 

más allá, es el inicio de un razonamiento genuino. Y eso emociona. 

Desde la neurodidáctica, entendemos que estos procesos 

no son solo mentales, sino también emocionales. El cerebro 

necesita estímulos adecuados para razonar con profundidad. 

Cuando el entorno educativo permite la exploración, el 

razonamiento inductivo florece. Por ejemplo, cuando se invita a los 

estudiantes a observar patrones en problemas matemáticos, su 

cerebro comienza a generar hipótesis. Y cuando luego se les pide 

comprobar una regla, aparece el razonamiento deductivo. Este 

vaivén entre descubrir y confirmar no solo estimula la corteza 

prefrontal, sino que alimenta la confianza del estudiante. Sentir que 

uno puede pensar por sí mismo… eso genera una satisfacción única. 

En el estudio de Cadena Imbaquingo et al. (2025), se 

evidenció que “los estudiantes lograron formular generalizaciones 

a partir de actividades manipulativas, como el uso de regletas y 

bloques lógicos, lo que indica un desarrollo del pensamiento 

inductivo basado en experiencias concretas” (p. 4670). Este 

hallazgo es valioso: confirma que el razonamiento inductivo se 

potencia cuando los estudiantes tocan, mueven, comparan. No es 

magia, es neurociencia aplicada al aula. El aprendizaje se hace vivo, 

tangible. Y cuando las ideas emergen de la experiencia directa, se 

graban con más fuerza en la memoria. 

El razonamiento deductivo, por otro lado, también fue 

estimulado mediante la contextualización de problemas reales. 

Según el mismo estudio, “los estudiantes aplicaron principios 

generales para resolver situaciones prácticas, lo que demostró su 

capacidad de deducir soluciones a partir de conceptos previamente 

aprendidos” (Cadena Imbaquingo et al., 2025, p. 4672). Aquí 

aparece una emoción muy particular: la seguridad. Saber que una 

regla matemática funciona en diferentes contextos da confianza. Y 

esa confianza es clave para que el estudiante se atreva a pensar de 
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forma autónoma. El aula se convierte en un espacio donde pensar 

es seguro, y hasta disfrutable. 

La interacción entre ambos tipos de razonamiento no es 

lineal. A veces se parte de una observación, otras de una regla. Lo 

importante es que el estudiante tenga la libertad y las herramientas 

para moverse entre ambos. Aquí es donde la neurodidáctica aporta: 

al diseñar experiencias que integran lo sensorial, lo emocional y lo 

cognitivo. Porque no basta con explicar cómo razonar; hay que 

provocar ese razonamiento. Un buen problema, una pregunta 

abierta, un experimento sencillo... todo eso despierta la mente. Y 

cuando la mente despierta, el aprendizaje cobra vida. Eso se nota 

en los ojos, en el interés, en las ganas. 

Razonar no es solo una habilidad académica: es una forma 

de estar en el mundo. Enseñar a razonar inductiva y 

deductivamente es enseñar a pensar críticamente, a tomar 

decisiones, a entender las consecuencias de nuestras acciones. 

Desde la neurodidáctica, este objetivo se vuelve más claro: formar 

cerebros que no solo almacenen información, sino que la 

cuestionen, la conecten, la apliquen. Porque un estudiante que 

aprende a pensar bien, aprende a vivir mejor. Y cuando en clase se 

siente esa emoción silenciosa de haber comprendido algo por uno 

mismo, sabemos que estamos haciendo algo bien. Eso, sin duda, 

vale la pena. 

2.8. Técnicas de metacognición lógica 

Pensar sobre cómo pensamos es una de las habilidades más 

poderosas que podemos desarrollar. A eso le llamamos 

metacognición. Y cuando se aplica al razonamiento lógico, se 

convierte en una herramienta que no solo mejora el rendimiento, 

sino que transforma la forma en que los estudiantes abordan los 

desafíos. ¿Cómo resolví este problema? ¿Por qué elegí este camino? 

Estas preguntas sencillas, pero profundas, ayudan a construir 

conciencia sobre los propios procesos mentales. Y cuando un niño 
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se da cuenta de que puede controlar su manera de pensar… ahí pasa 

algo especial. Se siente capaz. Se siente dueño de su mente. 

Desde la neurodidáctica, se reconoce que las técnicas 

metacognitivas deben ser intencionadas, guiadas y, sobre todo, 

emocionales. El cerebro aprende mejor cuando se siente seguro, 

motivado y curioso. Técnicas como el diálogo interno, los mapas de 

razonamiento, o simplemente el hábito de hacer una pausa para 

reflexionar ayudan al estudiante a identificar sus errores y sus 

aciertos. No se trata de castigar la equivocación, sino de 

comprenderla. Esa pausa mental, muchas veces imperceptible, 

puede despertar una sensación de claridad que es tan sutil como 

satisfactoria. Saber por qué se acierta es tan importante como saber 

por qué se falla. 

En la investigación de Cadena Imbaquingo et al. (2025), se 

observa que “las estrategias neuroeducativas aplicadas permitieron 

que los estudiantes verbalizaran sus procesos de pensamiento al 

resolver operaciones matemáticas, desarrollando así habilidades 

metacognitivas desde edades tempranas” (p. 4671). Esto es 

fundamental, ya que la verbalización es uno de los primeros pasos 

hacia la autorregulación del pensamiento. Cuando el estudiante 

puede explicar lo que está haciendo y por qué lo hace, se fortalece 

su razonamiento lógico. Y eso, aunque suene técnico, tiene una 

carga emocional muy humana: se trata de confiar en la propia 

capacidad de pensar. 

Otro hallazgo relevante del estudio fue que “la 

implementación de rutinas de pensamiento visibles fomentó la 

autoevaluación, permitiendo que los estudiantes reconocieran 

patrones de error y ajustaran sus estrategias” (Cadena Imbaquingo 

et al., 2025, p. 4673). Este reconocimiento de patrones es clave en la 

lógica. Y lo interesante es que no se trata solo de llegar a la respuesta 

correcta, sino de mirar el camino recorrido. Esta práctica despierta 

una emoción serena: la de sentirse competente, no por tener 
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siempre la razón, sino por entender el porqué de cada decisión. Esa 

es la esencia de la metacognición lógica. 

El rol del docente en este proceso es vital. Guiar sin 

imponer, preguntar sin responder de inmediato, ayudar a mirar 

hacia dentro. Las técnicas de metacognición lógica no requieren 

recursos costosos, sino tiempo, paciencia y un entorno 

emocionalmente seguro. A veces, basta con una pregunta al final de 

la clase: “¿Qué hiciste diferente hoy que te ayudó a entender 

mejor?” Esa simple invitación al pensamiento reflexivo puede abrir 

puertas inmensas. El aprendizaje lógico no es solo resultado; es 

proceso. Y cuando el estudiante lo percibe, algo en su actitud 

cambia. Se vuelve más autónomo, más consciente, más presente. 

Enseñar técnicas de metacognición lógica es sembrar la 

semilla del pensamiento crítico y consciente. Es enseñar a pensar 

con intención. Y desde la neurodidáctica, esto se alinea con la forma 

natural en que el cerebro construye conocimiento: conectando 

ideas, evaluando opciones, ajustando rutas. La metacognición 

enseña a pausar, a revisar, a elegir mejor. Y esa habilidad no solo 

sirve en matemáticas, sino en la vida. Porque pensar bien es vivir 

mejor. Cuando un estudiante descubre que puede observar su 

mente como si fuera un mapa, y recorrerlo con libertad, nace una 

emoción sutil, pero poderosa: el orgullo de saber pensar. 

2.9. Evaluación del pensamiento lógico 

Evaluar el pensamiento lógico va mucho más allá de revisar 

si la respuesta es correcta. Es observar cómo el estudiante llega a 

una conclusión, qué estrategias utiliza, cómo corrige sus errores. 

Desde la neurodidáctica, esta evaluación se vuelve más rica y 

humana. Se considera no solo el resultado final, sino también los 

procesos cognitivos, emocionales y expresivos que intervienen. A 

veces, lo más revelador no está en la respuesta, sino en el intento. Y 

ahí, en ese esfuerzo silencioso por comprender, se esconde una 
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emoción genuina: la satisfacción de haber razonado, de haber 

pensado con intención. 

La evaluación desde esta perspectiva no busca etiquetar, 

sino acompañar. No se trata de señalar fallos con un lápiz rojo, sino 

de descubrir cómo funciona el pensamiento de cada estudiante. Por 

eso, se utilizan estrategias como la autoevaluación, el portafolio 

lógico, los diarios de razonamiento o las rúbricas dialogadas. Estas 

herramientas no solo miden, sino que también enseñan. Enseñan a 

pensar sobre el pensamiento, a reconocer fortalezas, a mejorar con 

consciencia. Y cuando un estudiante descubre que puede explicarse 

a sí mismo, algo cambia. Se siente más dueño de su aprendizaje, 

más capaz. Y eso emociona profundamente. 

Según Rodríguez, Fuentes y Chong (2023), “evaluar el 

pensamiento desde la neurodidáctica implica observar dimensiones 

como la representación de contenidos, la motivación interna y las 

formas de expresión y acción del estudiante” (p. 97). Esto significa 

que no basta con saber si entendió, sino cómo lo entendió, qué 

emociones acompañaron su proceso, y cómo lo expresó. Esta 

mirada integral transforma la evaluación en una oportunidad de 

crecimiento. Porque el pensamiento lógico también se construye a 

través de la emoción, del deseo de entender, de la seguridad de 

poder expresarlo con libertad. 

En el mismo estudio, los autores afirman que “la aplicación 

de métodos productivos desde la neurodidáctica asegura el 

aprendizaje cuando se evalúa el proceso, no solo el producto” 

(Rodríguez et al., 2023, p. 99). Esta afirmación resalta una verdad 

que a menudo se olvida: evaluar es también un acto creativo. El 

docente debe observar, interpretar, ajustar. No se trata de aplicar 

pruebas estandarizadas, sino de diseñar experiencias evaluativas 

que revelen la calidad del pensamiento. Y cuando esto se logra, el 

aula se transforma en un laboratorio de ideas, donde cada 

estudiante tiene un espacio para pensar, sentir y crecer. 
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Es necesario romper con la visión tradicional de la 

evaluación como castigo o presión. Evaluar el pensamiento lógico 

implica empatía, escucha y flexibilidad. Cada mente tiene su ritmo, 

su estilo, su forma de razonar. La neurodidáctica propone que 

evaluemos desde ese entendimiento. Preguntas abiertas, retos 

contextualizados, diálogo reflexivo: todo esto aporta a una 

evaluación más justa y significativa. Y cuando el estudiante siente 

que su pensamiento importa —no solo la respuesta—, surge una 

emoción serena pero poderosa: el reconocimiento. Saber que 

pensar con esfuerzo y coherencia tiene valor es, sin duda, una 

experiencia transformadora. 

Evaluar el pensamiento lógico desde la neurodidáctica es 

un acto pedagógico profundamente humano. No se trata solo de 

calificar, sino de acompañar la evolución del pensamiento. Es 

ayudar al estudiante a conocerse, a confiar en sus razonamientos y 

a desarrollar habilidades que trascienden el aula. Esta evaluación 

conecta mente y emoción, teoría y práctica, lógica y creatividad. 

Porque al final, pensar bien no es solo una destreza académica: es 

una herramienta para la vida. Y cuando la evaluación logra reflejar 

eso, deja de ser un trámite. Se convierte en una oportunidad real de 

aprender mejor, y de aprender con sentido. 

2.10. Inclusión de estudiantes con dificultades lógico-

matemáticas 

Incluir no significa solo permitir que todos estén en el aula. 

Significa garantizar que todos puedan aprender, cada uno a su 

ritmo y con sus particularidades. En el caso de estudiantes con 

dificultades lógico-matemáticas, este compromiso se vuelve 

especialmente importante. Estos niños y niñas a menudo enfrentan 

barreras silenciosas: ansiedad ante los números, frustración por no 

“entender” a la misma velocidad que sus compañeros, o la creencia 

de que simplemente “no son buenos para las matemáticas”. Y ahí, 
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justo ahí, la neurodidáctica ofrece un puente: un modo de mirar el 

aprendizaje desde el cerebro, la emoción y la experiencia concreta. 

Desde esta mirada, se entiende que no hay un único 

camino para razonar lógicamente. Hay muchos. Y cada estudiante 

puede encontrar el suyo si se le guía con paciencia, con estrategias 

bien pensadas, y sobre todo, con empatía. La inclusión no se basa 

en bajar estándares, sino en diversificar métodos. Actividades 

visuales, juegos, manipulativos, ejercicios colaborativos… todo lo 

que active múltiples canales sensoriales y cognitivos puede marcar 

la diferencia. Cuando un estudiante con dificultades empieza a 

encontrar sentido en las matemáticas, su expresión cambia. Sus 

ojos se iluminan. Ya no teme a los errores, porque ahora sabe que 

también aprende de ellos. 

El estudio realizado por Bonilla, Hurtado y Álvarez (2025) 

en una escuela rural de Ecuador mostró que “los bajos resultados 

en el cálculo de operaciones básicas estaban directamente 

relacionados con metodologías tradicionales que no consideraban 

la diversidad cognitiva del grupo” (p. 367). Esta observación 

confirma lo que muchos docentes han sentido en carne propia: 

cuando se enseña desde la rigidez, se excluye sin querer. En cambio, 

al aplicar una estrategia neurodidáctica basada en estimulación 

multisensorial y motivación, los estudiantes comenzaron a 

participar activamente, a descubrir sus propios caminos hacia la 

comprensión. Y eso, en términos humanos, es inclusión real. 

Los autores también señalan que “la implementación de 

una propuesta contextualizada, emocionalmente segura y centrada 

en la participación activa del estudiante generó una mejora 

generalizada en la comprensión de las operaciones fundamentales” 

(Bonilla et al., 2025, p. 374). Este hallazgo no solo es alentador, sino 

profundamente inspirador. Significa que cuando se enseña con 

cercanía y se construyen ambientes donde el error no asusta, todos 

pueden avanzar. Especialmente aquellos que más lo necesitan. En 

ese contexto, la inclusión no se vuelve un ideal abstracto, sino una 
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realidad concreta que transforma la vida escolar y personal de los 

estudiantes. 

Pero para lograr esto, es indispensable cambiar el enfoque 

de la enseñanza y de la evaluación. No se trata de que el estudiante 

se adapte al método, sino de adaptar el método al estudiante. La 

neurodidáctica propone eso: rutas variadas, flexibles, que respeten 

el funcionamiento natural del cerebro y promuevan un aprendizaje 

profundo. Por ejemplo, enseñar fracciones con material concreto o 

resolver problemas con historias reales. Cuando un estudiante con 

dificultades se siente comprendido y respetado en su proceso, su 

actitud cambia. Se arriesga más, pregunta sin miedo, intenta una 

vez más. Y eso, aunque sea sutil, es una forma de florecer. 

Incluir a estudiantes con dificultades lógico-matemáticas 

desde la neurodidáctica es reconocer que cada mente aprende de 

manera distinta. Es aceptar que no todos llegan al resultado de la 

misma forma, pero que todos merecen llegar. No se trata solo de 

estrategias, sino de una postura ética y emocional. Enseñar con 

empatía, evaluar con sentido, y confiar en que el cerebro es plástico, 

capaz de aprender siempre. Esa convicción transforma la 

enseñanza. Y cuando un estudiante antes “invisible” comienza a 

levantar la mano con seguridad, sabemos que estamos haciendo 

algo bien. Porque ahí, en ese gesto sencillo, la inclusión se vuelve 

verdad. 

Tabla 2  
Hallazgos principales sobre la aplicación de las Inteligencias 
Múltiples en la Educación Superior 

Autor(es) Hallazgo principal 

Guillén Sanz (2022) El aprendizaje efectivo requiere 
reflexión, acción y evaluación, 
integrando emociones y diseño de 



 

63 
 

Autor(es) Hallazgo principal 

experiencias significativas por parte 
del docente. 

Torres et al. (2024) Estrategias neurodidácticas mejoran 

significativamente el pensamiento 

lógico-matemático en estudiantes 

de séptimo grado, validando su 

impacto en habilidades cognitivas. 

Cuichan et al. (2025) En escuelas multigrado, actividades 
multisensoriales basadas en 
neurodidáctica mejoran la 
comprensión matemática y crean 
ambientes emocionales positivos. 

Milagros Símon de 
Astudillo et al. (2021) 

La neurodidáctica potencia el 

"aprender a aprender" mediante 

neuroestrategias que activan 

neuronas espejo, facilitando la 

construcción de conocimiento. 

Molina Cusme (2025) Estrategias lúdicas (juegos 
manipulativos, gamificación) 
mejoran el razonamiento lógico en 
estudiantes con discalculia, aunque 
requieren adaptación individual y 
seguimiento longitudinal. 

Cadena Imbaquingo et 
al. (2025) 

Neuroestrategias integradas al 
currículo matemático mejoran el 
rendimiento y la motivación, 
especialmente en resolución de 
problemas y cálculo mental. 

Valencia et al. (2024) Enfoques neurodidácticos en 
resolución de problemas 
matemáticos muestran mejoras 
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Autor(es) Hallazgo principal 

significativas, con alta satisfacción 
docente y estudiantil. 

Saltos et al. (2025) Estrategias neurodidácticas en 
primer grado de Educación Básica 
mejoran habilidades matemáticas 
básicas (conteo, operaciones) 
mediante actividades lúdicas y 
contextualizadas. 

Rodríguez et al. (2023) La neurodidáctica en educación 
universitaria exige evaluar 
motivación, representación de 
contenidos y acción, proponiendo 
métodos de enseñanza productivos 
para asegurar el aprendizaje. 

Bonilla et al. (2025) En escuelas rurales, estrategias 
neurodidácticas multisensoriales 
mejoran el rendimiento en 
operaciones matemáticas básicas, 
incluso en entornos con diversidad 
y desafíos de aprendizaje. 

Nota: Elaboración propia de los autores con base en las fuentes 
citadas en el capítulo. 
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Capítulo 3: 

 

Desarrollo del Razonamiento Verbal 
 

  



 

66 
 

Abrir un libro de pedagogía no debería sentirse como 

descifrar un código secreto. Imagina, en cambio, páginas que 

respiran, ideas que saltan como chispas y estrategias que se antojan 

probar al instante. Este capítulo es una invitación a repensar la 

enseñanza no como una transmisión fría de contenidos, sino como 

un viaje compartido donde cada estudiante—y cada docente—

descubre su lugar. Como bien señala Sánchez Fuentes y Duk (2022), 

el aprendizaje cobra vida cuando "aterrizamos las programaciones" 

en la realidad de quienes aprenden. ¿No es eso, al fin, la esencia de 

educar? 

Hay una magia indescriptible en un aula donde las manos se 

alzan no por obligación, sino por genuina curiosidad. La motivación 

intrínseca es ese brillo en los ojos que aparece cuando un tema 

resuena con los sueños, preguntas o inquietudes de los estudiantes. 

Pero ¿cómo encender esa chispa en un grupo diverso? La respuesta 

está en dejar de ver el currículo como un guion rígido y empezar a 

entenderlo como un mapa con múltiples rutas. Algunos llegarán al 

conocimiento a través de historias; otros, mediante experimentos o 

debates. La clave, como sugieren los principios del Diseño 

Universal para el Aprendizaje Contextualizado (DUAC), es "superar 

la mirada centrada en las necesidades especiales" (Sánchez Fuentes 

& Duk, 2022) y abrazar todas las formas de diversidad. 

¿Recuerdas a ese profesor que transformaba hasta la clase 

más tediosa en una aventura? No usaba trucos de magia, sino algo 

más poderoso: autenticidad. Conectaba los temas con la vida real, 

desafiaba a sus estudiantes a pensar y, sobre todo, les hacía sentirse 

parte activa del proceso. La educación no debería ser un monólogo, 

sino una conversación vibrante donde todas las voces importan. 

Como docentes, nuestro reto es preguntarnos constantemente: 

¿Esto le importa a alguien más que a mí? Si la respuesta es "no", 

quizá sea hora de reinventar. 

El aburrimiento, ese enemigo silencioso, acecha en las 

esquinas de las clases predecibles. Frente a él, el DUAC propone 
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ambientes ricos en estímulos significativos (Sánchez Fuentes & 

Duk, 2022). Imagina una lección de historia donde los alumnos no 

memorizan fechas, sino que debaten como senadores romanos o 

escriben cartas desde las trincheras de la Primera Guerra Mundial. 

La diferencia está en la experiencia. Cuando el aprendizaje se siente 

relevante, la motivación brota sin esfuerzo. No se trata de recursos 

costosos, sino de creatividad y empatía para preguntarnos: ¿Qué los 

mueve? 

Sin embargo, motivar no es como prender un interruptor. 

Requiere paciencia, observación y, a veces, dejar que un fracaso 

bien gestionado se convierta en el mejor maestro. Los pequeños 

momentos importan: un comentario casual que revela un interés 

oculto, una adaptación oportuna que devuelve la confianza. Como 

educadores, nuestro rol no es solo instruir, sino inspirar. Y eso exige 

que seamos flexibles, humanos y, sobre todo, apasionados. Porque 

el entusiasmo es contagioso: si nosotros no creemos en lo que 

enseñamos, ¿cómo lo harán ellos? 

Al final, la educación inclusiva no es solo una metodología; 

es una filosofía que celebra lo imperfecto, lo diverso y lo humano. 

Como concluyen Sánchez Fuentes y Duk (2022), avanzar hacia 

prácticas contextualizadas requiere "mayores recursos, espacios y 

tiempos", pero también corazón. Porque cuando un estudiante 

susurra "¡Esto sí lo entiendo!" o pregunta "¿Podemos profundizar 

más?", sabemos que vamos por el camino correcto. 

Este capítulo es una hoja de ruta para quienes creen que 

enseñar puede—y debe—ser un acto de alegría y justicia. Aquí 

exploraremos estrategias para motivar, diseñar, adaptar y 

colaborar, siempre con un pie en la evidencia y otro en la realidad 

del aula. Porque la mejor pedagogía no es la que suena bien en el 

papel, sino la que funciona entre risas, preguntas y esos silencios 

elocuentes que solo ocurren cuando el aprendizaje realmente 

importa. ¿Listos para comenzar? 
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3.1. Activación del interés y la motivación intrínseca 

Imagina un aula donde los estudiantes no solo aprenden, 

sino que quieren aprender. Donde las miradas brillan de curiosidad 

y las manos se alzan con entusiasmo. La motivación intrínseca es 

ese motor interno que convierte el aprendizaje en una aventura, no 

en una obligación. ¿Cómo encenderlo? Comprendiendo que cada 

alumno llega con intereses únicos, historias distintas y formas 

diversas de conectar con el conocimiento. No se trata de imponer 

contenidos, sino de despertar el deseo de explorarlos. Como 

señalan Sánchez Fuentes y Duk (2022), el Diseño Universal para el 

Aprendizaje Contextualizado (DUAC) nos invita a "aterrizar las 

programaciones" en la realidad de los estudiantes, porque solo así 

el aprendizaje cobra sentido. 

La emoción es la puerta de entrada al conocimiento. Un 

estudiante motivado no memoriza; vive, cuestiona y crea. Pero, 

¿cómo lograrlo en un aula diversa? La clave está en la 

personalización. Ofrecer opciones, vincular los temas con sus 

experiencias y permitir que elijan cómo abordarlos. Sánchez 

Fuentes y Duk (2022) lo dicen claramente: hay que "superar la 

mirada centrada en los estudiantes con necesidades educativas 

especiales" y ampliar la inclusión a todas las formas de diversidad. 

Cuando un niño ve reflejada su cultura en una lección o un 

adolescente descubre cómo las matemáticas explican su mundo, la 

motivación florece sin esfuerzo. 

¿Recuerdas aquel profesor que hacía hasta lo más aburrido 

parecer fascinante? No usaba trucos mágicos, sino estrategias 

sencillas: historias, desafíos, conexiones con la vida real. La 

activación del interés no es cuestión de espectáculo, sino de 

autenticidad. Pregúntate: ¿esto importa realmente a mis 

estudiantes? Si la respuesta es "no", es momento de reinventar. Un 

relato, un problema cotidiano o un proyecto colaborativo pueden 

ser el detonante. La motivación intrínseca no se fuerza; se cultiva 
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con cuidado, como una semilla que necesita el suelo adecuado para 

crecer. 

El aburrimiento es el enemigo silencioso del aprendizaje. 

Frente a él, el DUAC propone ambientes ricos en estímulos 

significativos (Sánchez Fuentes & Duk, 2022). Imagina una clase de 

historia donde los alumnos no solo leen sobre civilizaciones 

antiguas, sino que recrean mercados egipcios o debaten como 

filósofos griegos. La diferencia está en la experiencia. Cuando el 

aprendizaje se siente relevante, la motivación surge de manera 

natural. No es cuestión de recursos extravagantes, sino de 

creatividad y empatía. ¿Qué los apasiona? ¿Qué los hace reír, 

indignarse o soñar? Esas son las pistas para diseñar actividades que 

realmente importen. 

Pero cuidado: la motivación no es un interruptor que se 

enciende de golpe. Requiere paciencia y observación. A veces, un 

comentario casual de un estudiante revela un interés oculto. Otras, 

un fracaso bien gestionado se convierte en el mejor motivador. La 

clave está en escuchar, adaptar y celebrar cada pequeño logro. 

Como docentes, nuestro rol no es solo enseñar, sino inspirar. Y eso 

implica ser flexibles, humanos y, sobre todo, apasionados. Porque 

el entusiasmo es contagioso: si nosotros creemos en lo que 

enseñamos, ellos también lo harán. 

Al final, la motivación intrínseca es un regalo que 

trasciende el aula. Estudiantes motivados se convierten en adultos 

curiosos, críticos y capaces de aprender toda la vida. Y eso no tiene 

precio. Como concluyen Sánchez Fuentes y Duk (2022), avanzar 

hacia prácticas contextualizadas exige "mayores recursos, espacios 

y tiempos" para los docentes. Pero también exige corazón. Porque 

la educación inclusiva no solo se piensa; se siente. Y cuando 

logramos que un estudiante diga: "¡Esto es genial!", sabemos que 

vamos por el camino correcto. 
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3.2. Estrategias para presentar la información de 

múltiples maneras 

Imagina un aula donde un mismo concepto se explica con 

palabras, imágenes, movimiento y hasta música. No es magia, es 

Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) en acción. Al-Azawei, 

Serenelli y Lundqvist (2016) lo confirman: "El análisis de revistas 

especializadas revela que el DUA promueve la flexibilidad en la 

presentación de contenidos, adaptándose a diversos estilos de 

aprendizaje". Porque no todos aprendemos igual. Mientras algunos 

captan mejor un diagrama, otros necesitan una historia o un 

experimento práctico. La clave está en romper el molde del "talla 

única" y ofrecer múltiples puertas de entrada al conocimiento. 

¿Cuántas veces has visto a un estudiante frustrarse porque 

"no entiende", aunque el tema se haya explicado una y otra vez? A 

veces, el problema no es el contenido, sino cómo se presenta. Según 

Al-Azawei et al. (2016), "la variedad en los formatos de enseñanza 

incrementa la participación y la retención". Un video puede 

iluminar lo que un texto no logra; una simulación interactiva puede 

hacer click donde una explicación verbal falla. No se trata de 

saturar, sino de diversificar con propósito. ¿El resultado? Menos 

caras de confusión y más ojos iluminados por el "¡Ah, ya entendí!". 

Piensa en la última vez que aprendiste algo nuevo. ¿Fue 

leyendo un manual, viendo un tutorial o haciendo algo con tus 

manos? Todos tenemos preferencias, pero en un aula diversa, no 

podemos apostar solo a una. Combinar texto, audio, gráficos y 

actividades kinestésicas no es solo "buena práctica", es justicia 

cognitiva. Por ejemplo, un estudiante con dislexia podría captar 

mejor un podcast que un PDF, mientras que otro, con TDAH, tal 

vez necesite moverse para internalizar un concepto. La información 

no debe ser un laberinto, sino un menú de opciones donde todos 

encuentren su plato favorito. 
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¿Y si en lugar de un monólogo, la clase fuera una 

experiencia multisensorial? Al-Azawei et al. (2016) destacan que 

"los docentes que aplican el DUA reportan mayor engagement en 

sus estudiantes". Imagina una lección sobre el ciclo del agua donde 

algunos lean un cuento, otros armen un modelo 3D y unos más 

actúen siendo gotas viajeras. No es caos, es inclusión en 

movimiento. La tecnología ayuda—videos, apps, realidad 

aumentada—pero no es indispensable. A veces, basta con usar la 

pizarra de forma creativa o permitir que los alumnos expliquen el 

tema a su manera. La meta es clara: que nadie se quede atrás por 

cómo enseñas. 

Pero ojo: multiplicar los formatos no significa perder el 

foco. Sin estructura, la variedad puede convertirse en ruido. La 

clave está en el diseño intencional. Por ejemplo, si el objetivo es 

enseñar fracciones, un juego con pizzas de papel, una canción y 

ejercicios digitales deben apuntar al mismo aprendizaje. Al-Azawei 

et al. (2016) advierten que "la efectividad del DUA depende de una 

planificación cuidadosa". No se trata de improvisar, sino de mapear 

las necesidades del grupo y elegir las estrategias que mejor se 

complementen. Así, la diversidad no distrae, sino que enriquece. 

Al final, enseñar de múltiples maneras es como ser 

traductor de un mismo idioma: el del conocimiento. Algunos 

necesitan la versión visual, otros la auditiva o la práctica. Y cuando 

logras que todos "lean" el mensaje, el aula se transforma. No es fácil, 

pero vale la pena. Como revela la investigación, "el DUA no solo 

beneficia a estudiantes con discapacidades, sino a todos" (Al-

Azawei et al., 2016). Porque en el fondo, la educación inclusiva no 

es un gasto extra de energía; es invertir en que cada mente, a su 

manera, pueda brillar. 
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3.3. Opciones para expresar el aprendizaje: oral, visual, 

corporal, digital 

¿Alguna vez has visto a un niño explicar un concepto con 

dibujos, mientras otro prefiere contarlo en voz alta y un tercero lo 

representa con su cuerpo? Así de diversa es la forma en que 

demostramos lo que sabemos. Dalton (2019) lo explica claramente: 

"El DUA reconoce que los estudiantes necesitan múltiples medios 

de acción y expresión para participar plenamente en el 

aprendizaje". No se trata solo de evaluar contenidos, sino de 

permitir que cada uno encuentre su voz, ya sea a través de palabras, 

imágenes, movimientos o creaciones digitales. Porque el 

aprendizaje no tiene un único rostro, sino muchos. 

Imagina un aula donde un estudiante tímido puede grabar 

un podcast en lugar de exponer frente al grupo, donde otro arma 

una maqueta en vez de escribir un ensayo, y otro más programa una 

animación en lugar de hacer un examen escrito. Dalton (2019) 

señala que "la flexibilidad en la expresión permite reducir barreras 

y potenciar las fortalezas individuales". Cuando damos opciones, no 

bajamos el nivel, sino que reconocemos que la inteligencia no se 

mide solo con lápiz y papel. A veces, las ideas más profundas salen 

mejor en un collage, una dramatización o un meme bien pensado. 

¿Por qué insistir en que todos demuestren su aprendizaje 

de la misma manera? Es como pedirle a un pez que trepe un árbol. 

Algunos alumnos brillan hablando, otros dibujando, algunos 

construyendo y otros codificando. La clave está en diseñar 

evaluaciones que valoren el entendimiento, no el formato. Un 

debate, un mural colaborativo, una coreografía o un blog pueden 

revelar más que un examen tradicional. No se trata de eliminar la 

escritura, sino de complementarla. Al fin y al cabo, ¿qué importa 

más: que memoricen datos o que los apliquen de forma auténtica? 

Pero cuidado: ofrecer opciones no significa renunciar a los 

objetivos de aprendizaje. Dalton (2019) advierte que "la variedad en 
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la expresión debe alinearse con metas claras y criterios bien 

definidos". Un proyecto digital, por ejemplo, debe demostrar los 

mismos conocimientos que un trabajo escrito, solo que con otro 

lenguaje. La rúbrica es nuestra aliada aquí, ayudando a medir lo 

esencial sin importar el medio. Así evitamos que la creatividad se 

convierta en caos, y aseguramos que todos, sin importar su estilo, 

tengan la oportunidad de demostrar su potencial. 

Piensa en la última vez que un estudiante te sorprendió con 

una respuesta inesperada. Tal vez fue un alumno que "no 

destacaba" en pruebas, pero que armó un video impresionante 

explicando el tema. Esos momentos revelan la magia de las 

opciones múltiples: cuando el formato se ajusta al talento, el 

aprendizaje se vuelve personal y poderoso. No es casualidad que, al 

dar estas libertades, aumente la confianza y la autoestima. Porque 

no hay nada más motivador que decir: "Puedes hacerlo a tu 

manera", y luego verlos superarse. 

Al final, enseñar en un aula diversa es como ser director de 

orquesta: cada instrumento suena distinto, pero juntos crean 

armonía. Algunos alumnos son flautas, otros tambores, otros 

violines. Y cuando les permitimos expresarse con su propio sonido, 

la música es increíble. Como resume Dalton (2019), "el DUA no solo 

democratiza el acceso al conocimiento, sino también a la 

demostración del mismo". Porque la verdadera inclusión no se 

limita a cómo enseñamos, sino a cómo dejamos que ellos nos 

muestren todo lo que han aprendido. 

3.4. Aprendizaje cooperativo y comunidades de práctica 

¿Has visto alguna vez cómo los estudiantes se transforman 

cuando trabajan en equipo? Algo mágico ocurre cuando las ideas 

comienzan a fluir entre ellos, cuando el más tímido aporta una 

perspectiva única y el más hablador aprende a escuchar. Duk et al. 

(2021) lo confirman: "La investigación-acción colaborativa 

demuestra que el trabajo en equipo entre docentes y estudiantes 
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fomenta no solo aprendizajes más profundos, sino también 

habilidades sociales clave". No se trata simplemente de juntar 

mesas, sino de crear interdependencia positiva, donde cada uno se 

siente valorado y necesario para el éxito común. 

Imagina un aula donde los roles se distribuyen 

naturalmente: unos investigan, otros organizan la información, 

algunos crean las presentaciones visuales. Todos aprenden, todos 

enseñan. Como señalan Duk et al. (2021), "los estudios de clase 

revelan que esta metodología desarrolla la empatía y reduce las 

barreras de aprendizaje". Cuando un estudiante explica un 

concepto a su compañero usando sus propias palabras, ocurre algo 

extraordinario: ambos refuerzan su comprensión. El aula deja de ser 

un espacio de competencia para convertirse en una red de apoyo 

donde nadie queda atrás. 

Pero el aprendizaje cooperativo va más allá de los 

estudiantes. Los docentes también necesitamos nuestras 

comunidades de práctica. ¿Cuántas veces has salido renovado de 

una conversación con colegas, con ideas que nunca habrías 

concebido solo? Planificar juntos, observar clases mutuamente y 

reflexionar sobre lo que funciona (y lo que no) transforma la 

enseñanza en un proceso vivo y en constante evolución. No se trata 

de imponer fórmulas, sino de construir conocimiento colectivo, 

donde la experiencia de uno se convierte en sabiduría para todos. 

Sin embargo, el trabajo colaborativo no surge por 

generación espontánea. Requiere diseño intencional y andamiaje 

cuidadoso. No basta con decir "trabajen en grupo"; hay que enseñar 

explícitamente habilidades de cooperación: cómo dar feedback 

constructivo, cómo distribuir tareas equitativamente, cómo 

manejar los conflictos que inevitablemente surgirán. Los primeros 

intentos pueden ser caóticos, pero con práctica constante, los 

estudiantes desarrollan autonomía y los grupos se convierten en 

equipos cohesionados. La verdadera inclusión ocurre cuando cada 

miembro encuentra su lugar y contribución única. 
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¿Y los resultados? Son palpables. Estudiantes que antes se 

resistían a participar ahora levantan la mano con confianza. 

Aquellos que solían sentirse invisibles ahora son reconocidos por 

sus fortalezas. El aula se transforma en un microcosmos de la 

sociedad que queremos construir: diversa, colaborativa, donde las 

diferencias son activos y no obstáculos. Como destacan Duk et al. 

(2021), estas prácticas no solo mejoran los logros académicos, sino 

que "promueven la valoración de la diversidad como elemento 

enriquecedor del proceso educativo". 

Al final, el aprendizaje cooperativo y las comunidades de 

práctica nos recuerdan algo fundamental: nadie aprende solo. Ni 

los estudiantes, ni los docentes. En un mundo cada vez más 

interconectado, enseñar a colaborar es quizás una de las 

habilidades más valiosas que podemos fomentar. Porque cuando el 

conocimiento deja de ser propiedad individual para convertirse en 

construcción colectiva, la educación alcanza su verdadero 

propósito: transformar vidas y, con ellas, la sociedad entera. 

3.5. Gamificación educativa con enfoque DUA 

¿Qué pasaría si el aprendizaje se sintiera como un juego? 

No hablamos de quitarle seriedad a la educación, sino de capturar 

esa chispa de motivación que hace que los estudiantes se inclinen 

hacia adelante en sus asientos, ojos brillantes, deseando participar. 

Eichhorn, Lowry y Burke (2019) lo confirman: "El DUA combinado 

con elementos de juego incrementa significativamente el 

compromiso de los estudiantes, particularmente en aquellos que 

tradicionalmente se desconectan". La gamificación no es solo 

puntos y premios; es diseñar experiencias donde el desafío, la 

curiosidad y el progreso visible se convierten en motores del 

aprendizaje. 

Imagina una clase donde resolver problemas matemáticos 

te hace avanzar en una aventura épica, donde escribir un buen 

párrafo desbloquea nuevos "niveles" de conocimiento. Según 
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Eichhorn et al. (2019), "los elementos lúdicos proporcionan 

múltiples formas de representación, acción y expresión, 

alineándose perfectamente con los principios del DUA". Un 

estudiante puede preferir acumular puntos mediante quizzes 

rápidos, otro podría destacar en misiones colaborativas, y otro más 

podría demostrar su comprensión diseñando sus propios retos. La 

clave está en que todos encuentren su camino hacia el dominio del 

contenido, sintiéndose competentes y motivados. 

Pero cuidado: gamificar no significa simplemente ponerle 

etiquetas de juego a actividades tradicionales. El verdadero poder 

surge cuando diseñamos sistemas donde el fracaso se convierte en 

oportunidad (¡reintentar un nivel!), donde el feedback es inmediato 

y constructivo, y donde cada estudiante puede ver su progreso 

personalizado. Un líder en puntajes no es el único ganador; también 

lo es quien supera sus propios récords o ayuda a sus compañeros. 

La inclusión ocurre cuando el diseño permite múltiples formas de 

participar, ganar y sentirse reconocido, eliminando esa sensación 

de "este juego no es para mí". 

¿Y los beneficios? Van más allá de las calificaciones. 

Estudiantes que antes evitaban participar ahora piden "jugar" otra 

vez. Aquellos que temían equivocarse ahora ven los errores como 

pasos necesarios para subir de nivel. Como señalan Eichhorn et al. 

(2019), "la gamificación reduce la ansiedad académica mientras 

fomenta la persistencia". Las barreras se difuminan cuando el 

aprendizaje se envuelve en narrativas atractivas, desafíos 

alcanzables y recompensas significativas (no solo notas, sino 

insignias de "experto en ecuaciones" o "maestro de la 

argumentación"). 

Sin embargo, el éxito requiere más que entusiasmo. La 

gamificación efectiva necesita una cuidadosa planificación DUA: 

opciones para diferentes estilos de aprendizaje, ajustes en el nivel 

de dificultad, y sobre todo, conexiones auténticas con los objetivos 

educativos. No se trata de distraer con juegos, sino de aprovechar 
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los mecanismos psicológicos que hacen los juegos tan atractivos—

la sensación de competencia, autonomía y propósito—para 

enriquecer experiencias pedagógicas. Cuando se hace bien, los 

estudiantes no solo recuerdan mejor los contenidos, sino que 

desarrollan una mentalidad de crecimiento. 

Al final, la gamificación con enfoque DUA nos recuerda que 

el cerebro aprende mejor cuando se divierte. No es casualidad que 

recordemos vívidamente esas clases donde nos reímos, competimos 

sanamente y nos sentimos protagonistas de nuestro propio 

aprendizaje. Como educadores, nuestro reto es canalizar esa 

energía lúdica hacia metas significativas, creando aulas donde 

todos—sin importar su estilo de aprendizaje—puedan decir: 

"¡Quiero seguir jugando... digo, aprendiendo!". Porque cuando 

desaparece la línea entre juego y educación, emerge lo mejor de 

ambos mundos. 

3.6. Diseño de proyectos integradores e 

interdisciplinarios 

¿Qué sucede cuando el aprendizaje deja de ser 

fragmentado y se convierte en una experiencia significativa y 

conectada? Los proyectos integradores rompen las barreras 

artificiales entre asignaturas, mostrando a los estudiantes cómo el 

conocimiento se entrelaza en la vida real. Gauvreau, Lohmann y 

Hovey (2019) destacan que "el marco DUA, aplicado a proyectos 

interdisciplinarios, permite múltiples formas de representación que 

se adaptan naturalmente a la diversidad de aprendices". Imagina un 

proyecto sobre sostenibilidad donde convergen matemáticas 

(cálculo de huella ecológica), ciencias (ciclos biogeoquímicos) y 

lenguaje (elaboración de campañas de concienciación). ¡Eso es 

aprendizaje con sentido! 

El secreto está en diseñar experiencias que despierten 

curiosidad auténtica. Cuando los estudiantes investigan problemas 

reales de su comunidad - como diseñar un jardín escolar o crear una 
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campaña contra el bullying - el aprendizaje deja de ser abstracto. 

Según Gauvreau et al. (2019), "esta aproximación no solo 

incrementa la motivación intrínseca, sino que desarrolla 

habilidades de pensamiento crítico y colaboración". Lo fascinante 

es ver cómo cada estudiante encuentra su nicho: el artista diseña 

infografías, el escritor redacta informes, el pensador lógico organiza 

datos. Todos contribuyen desde sus fortalezas. 

Pero cuidado: los buenos proyectos requieren más que 

entusiasmo. Necesitan una estructura cuidadosa con hitos claros, 

recursos accesibles y criterios de evaluación transparentes. La 

magia ocurre cuando combinamos flexibilidad con propósito, 

permitiendo diferentes rutas hacia un objetivo común. Un 

estudiante puede presentar sus hallazgos mediante un podcast, 

otro con una maqueta interactiva, otro con un ensayo visual. La 

clave está en mantener el rigor académico mientras celebramos la 

diversidad de expresiones. Al fin y al cabo, ¿no es eso lo que 

encontrarán en el mundo real? 

Los beneficios son profundos. Estudiantes que antes 

preguntaban "¿Para qué sirve esto?" ahora ven las conexiones por sí 

mismos. Aquellos que se aburrían con ejercicios 

descontextualizados ahora trabajan horas extras por iniciativa 

propia. Gauvreau et al. (2019) observaron que "estos enfoques son 

particularmente efectivos para estudiantes con necesidades 

diversas, ya que permiten demostrar comprensión a través de 

múltiples modalidades". Cuando la física se aprende diseñando 

puentes en lugar de solo resolviendo problemas en un libro, el 

conocimiento se fija más profundamente y para más estudiantes. 

Sin embargo, el éxito requiere colaboración docente. 

Planificar proyectos interdisciplinarios exige que los profesores 

rompan sus propias barreras disciplinares, encontrando puntos de 

conexión auténticos entre sus asignaturas. No se trata de forzar 

relaciones artificiales, sino de descubrir cómo las materias 

realmente dialogan en contextos reales. Esta co-planificación, 



 

79 
 

aunque demanda tiempo inicial, termina siendo liberadora: los 

docentes se convierten en diseñadores de experiencias en lugar de 

simples transmisores de contenido. 

Al final, estos proyectos preparan a los estudiantes para un 

mundo complejo e interconectado. Más que acumular 

conocimientos aislados, aprenden a pensar de manera sistémica, a 

colaborar con diversos talentos y a resolver problemas auténticos. 

Como educadores, nuestro mayor logro no es que memoricen 

datos, sino que desarrollen la capacidad de conectar puntos entre 

disciplinas, culturas y perspectivas. En un futuro incierto, esta 

habilidad para integrar saberes será su mayor herramienta. 

3.7. Adaptación curricular sin exclusión ni etiquetado 

¿Cómo lograr que el currículum sea un puente y no una 

barrera? La verdadera inclusión comienza cuando dejamos de ver 

las adaptaciones como "concesiones especiales" y las entendemos 

como oportunidades para que todos accedan al aprendizaje. 

González (2019) lo plantea claramente: "El gran dilema de la 

inclusión está en superar la paradoja de incluir diferenciando sin 

segregar". No se trata de crear caminos paralelos, sino de diseñar 

rutas flexibles que mantengan altas expectativas para todos, sin que 

nadie se sienta señalado por necesitar apoyos distintos. 

Imagina un aula donde las adaptaciones son invisibles, 

donde cada estudiante recibe justo lo que necesita sin que esto 

genere miradas incómodas. González (2019) advierte que "el 

etiquetado, aunque bien intencionado, suele convertirse en una 

losa que limita más que ayuda". La magia ocurre cuando ofrecemos 

múltiples formas de interactuar con el contenido - textos 

simplificados, audiolibros, organizadores gráficos - como opciones 

disponibles para cualquiera que las prefiera. Así, quien necesita 

apoyos no se siente excluido, sino simplemente eligiendo entre 

varias alternativas válidas. 
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Pero cuidado: adaptar no significa reducir. El error más 

común es confundir accesibilidad con simplificación, cuando en 

realidad se trata de mantener el rigor intelectual mientras 

removemos barreras innecesarias. Un estudiante con dislexia puede 

analizar un texto complejo si lo escucha; otro con TDAH puede 

demostrar su comprensión mediante un proyecto práctico. La clave 

está en separar el "qué" aprenden (los conceptos centrales) del 

"cómo" lo demuestran (los formatos de evaluación). Cuando 

hacemos esto bien, las calificaciones reflejan verdadero 

aprendizaje, no capacidad para saltar obstáculos arbitrarios. 

Los docentes a menudo temen que las adaptaciones 

generen más trabajo, pero en realidad se trata de un cambio de 

mentalidad. En lugar de preparar 30 versiones distintas de una 

prueba, podemos diseñar evaluaciones con opciones integradas 

desde el principio. González (2019) señala que "la inclusión efectiva 

requiere abandonar la idea del estudiante promedio que nunca 

existió". Cuando planificamos para la diversidad desde el inicio, 

todos ganan: los que necesitan apoyos los reciben naturalmente, y 

los demás se benefician de un ambiente más flexible y creativo. 

El mayor desafío quizás sea cultural. Romper con la 

tradición de que todos deben hacer exactamente lo mismo, al 

mismo tiempo y de la misma manera, exige coraje pedagógico. Pero 

los resultados valen la pena: aulas donde nadie se queda atrás por 

no encajar en un molde único, donde las diferencias se celebran 

como ventanas a nuevas formas de entender el mundo. Como bien 

resume González (2019), la verdadera inclusión no se mide por 

políticas escritas, sino por "las oportunidades reales de 

participación y aprendizaje que ofrece la escuela". 

Al final, adaptar sin etiquetar es un acto de justicia 

educativa. No se trata de regalar logros, sino de garantizar que las 

barreras metodológicas no impidan demostrar el verdadero 

potencial. Cuando lo logramos, ocurre algo mágico: los estudiantes 

que antes luchaban en silencio florecen, los docentes redescubren 
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la alegría de enseñar, y el aula se convierte en ese espacio 

democrático donde todos, sin excepción, pueden decir "aquí tengo 

lugar, aquí aprendo, aquí pertenezco". Ese es el corazón de la 

educación inclusiva. 

3.8. Planificación multinivel en aulas heterogéneas 

¿Cómo enseñar un mismo contenido a estudiantes con 

distintos niveles de preparación? La planificación multinivel no es 

magia, sino pedagogía consciente. Rao, Torres y Smith (2021) lo 

demuestran: "Las estrategias basadas en DUA permiten diseñar 

experiencias de aprendizaje accesibles para diversos niveles dentro 

de un mismo aula". Imagina una lección sobre ecosistemas donde 

algunos estudiantes identifican componentes básicos, otros 

analizan interacciones, y los más avanzados proponen soluciones a 

problemas ambientales. Todos aprenden lo mismo, pero en 

profundidades distintas, como buceadores que exploran diferentes 

capas del mismo océano de conocimiento. 

El secreto está en construir desde lo común. Rao et al. 

(2021) destacan que "las herramientas digitales facilitan esta 

diferenciación automática". Una misma plataforma puede ofrecer 

textos con vocabulario ajustado, videos con subtítulos o actividades 

interactivas con distintos grados de complejidad. Lo hermoso es 

que los estudiantes ni siquiera notan que están trabajando a 

diferentes niveles; solo saben que la actividad les resulta desafiante 

pero alcanzable. Ese punto dulce donde la frustración y el 

aburrimiento dan paso al crecimiento es donde ocurre la verdadera 

inclusión. 

Pero no se trata solo de tecnología. La planificación 

multinivel comienza con preguntas clave: ¿Cuál es el núcleo 

imprescindible que todos deben dominar? ¿Cómo podemos 

enriquecerlo para quienes están listos para más? Un organizador 

gráfico puede tener secciones básicas y extensiones opcionales; una 

consigna de escritura puede incluir sugerencias para desarrollar 
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ideas. El arte está en mantener a todos trabajando con los mismos 

conceptos centrales, pero permitiendo que cada mente se estire 

hasta donde pueda llegar, sin sentirse ni limitada ni abandonada en 

la profundidad. 

Los beneficios son palpables. Estudiantes que antes se 

desconectaban por frustración ahora se sienten competentes al 

dominar los conceptos básicos. Aquellos que necesitaban más 

desafío dejan de marcar el paso esperando a los demás. Como 

señalan Rao et al. (2021), "este enfoque reduce significativamente 

las barreras para estudiantes con discapacidades, mientras 

beneficia a todos". Cuando quitamos el mito de que igualdad 

significa uniformidad, el aula se convierte en un espacio donde las 

diferencias no son problemas a resolver, sino oportunidades para 

enriquecer el aprendizaje colectivo. 

Sin embargo, implementarlo requiere práctica. Al principio 

puede parecer abrumador diseñar actividades con múltiples puntos 

de entrada, pero pronto se vuelve segunda naturaleza. Los docentes 

descubren que pequeñas modificaciones - como agregar preguntas 

de extensión, ofrecer materiales en distintos formatos o permitir 

diferentes productos finales - hacen una gran diferencia. La 

evaluación también se transforma, centrándose más en el progreso 

individual que en comparaciones injustas. 

Al final, la planificación multinivel es un acto de respeto 

hacia la diversidad humana. Reconoce que cada estudiante llega 

con conocimientos previos distintos, ritmos de aprendizaje únicos 

y formas particulares de demostrar lo comprendido. Cuando lo 

hacemos bien, el mensaje es claro: "Aquí vales por quien eres hoy, 

y te ayudaremos a llegar tan lejos como puedas mañana". Ese es el 

tipo de aula donde todos - sin importar su punto de partida - 

pueden florecer. 
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3.9. Regulación emocional y clima positivo de aula 

¿Alguna vez has entrado a un aula donde se respira calidez, 

confianza y esa energía especial que invita a aprender? No es 

casualidad. Rose et al. (2006) lo confirman: "Los principios del DUA 

enfatizan la importancia del compromiso afectivo como base para 

el aprendizaje significativo". Un clima positivo no se construye con 

decoración bonita, sino con gestos cotidianos: una sonrisa al entrar, 

palabras que validan el esfuerzo, espacios donde equivocarse es 

parte del proceso. Cuando los estudiantes se sienten seguros 

emocionalmente, su cerebro está listo para absorber 

conocimientos, no para defenderse del estrés. 

Imagina intentar resolver ecuaciones con el estómago 

apretado por ansiedad, o participar en un debate sintiendo que cada 

error será recordado. Rose et al. (2006) advierten que "las barreras 

afectivas pueden limitar el aprendizaje tanto o más que las 

cognitivas". Por eso, estrategias simples como comenzar la clase 

con un check-in emocional, incorporar pausas de mindfulness o 

usar humor pedagógico hacen magia. No es "perder tiempo" - es 

invertir en los cimientos emocionales que permitirán a tus 

estudiantes alcanzar su máximo potencial académico cuando se 

sientan vistos y valorados como personas completas. 

Pero crear este clima no es solo responsabilidad del 

docente. Los estudiantes también pueden convertirse en 

arquitectos de un ambiente positivo. Cuando fomentamos la 

escucha activa, celebramos los progresos ajenos y modelamos cómo 

manejar frustraciones, el aula se transforma en una comunidad de 

aprendizaje. Una técnica poderosa es co-crear normas de 

convivencia, donde todos aportan qué los hace sentir seguros para 

participar. Así, la disciplina deja de ser imposición para convertirse 

en compromiso colectivo. ¿El resultado? Menos llamados de 

atención y más energía disponible para lo que realmente importa: 

aprender juntos. 
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Los beneficios son profundos. Estudiantes que antes 

rehuían los desafíos ahora los abrazan, sabiendo que el error no los 

define. Aquellos con dificultades de regulación emocional 

desarrollan herramientas para volver a centrarse. Como señalan 

Rose et al. (2006), este enfoque es particularmente crucial para 

estudiantes con historias de fracaso escolar, para quienes "un clima 

de apoyo puede marcar la diferencia entre abandonar o persistir". 

Cuando el aula se convierte en un puerto seguro, hasta los 

conceptos más difíciles parecen navegables, porque el miedo ha 

dejado de ser un obstáculo. 

Sin embargo, mantener este clima requiere consistencia. 

No se trata de gestos aislados, sino de construir una cultura donde 

las emociones - todas las emociones - tengan espacio para ser 

expresadas y gestionadas saludablemente. Algunos días serán más 

fáciles que otros, pero cada interacción es una oportunidad para 

reforzar el mensaje: "Aquí importas, aquí creces, aquí perteneces". 

Esta seguridad emocional es el humus donde florecen la curiosidad, 

la creatividad y ese milagro cotidiano que llamamos aprendizaje. 

Al final, enseñar con conciencia emocional no es un 

añadido al currículum - es el corazón mismo de la educación 

inclusiva. Como bien resume Rose et al. (2006), cuando 

combinamos excelencia académica con sensibilidad afectiva, 

creamos aulas donde todos, sin excepción, pueden decir: "Aquí no 

solo aprendo contenidos, sino a confiar en mi capacidad para 

crecer". Y eso, quizás, sea la lección más valiosa que llevarán 

consigo mucho después de olvidar fórmulas y fechas. Porque un 

clima positivo de aula no se vive, se lleva dentro. 

3.10. Círculos de aprendizaje y trabajo colaborativo 

docente 

¿Qué pasa cuando los docentes dejan de ser islas y se 

convierten en archipiélagos de conocimiento compartido? Los 

círculos de aprendizaje rompen el aislamiento típico de la 
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profesión, creando espacios donde las buenas ideas circulan y las 

dificultades se enfrentan en equipo. Sánchez et al. (2019) lo 

confirman: "Los docentes que trabajan colaborativamente 

muestran mayor confianza en la implementación del DUA". 

Imagina reuniones donde no se comparten quejas, sino estrategias; 

donde un problema de aula se convierte en una oportunidad para 

crecer juntos. Ese es el poder de la inteligencia colectiva docente. 

Pero no se trata de cualquier tipo de colaboración. Sánchez 

et al. (2019) destacan que "el trabajo efectivo requiere estructuras 

claras y objetivos compartidos". Un círculo de aprendizaje genuino 

va más allá del intercambio casual: implica observar clases 

mutuamente, analizar evidencias de aprendizaje y co-diseñar 

adaptaciones. Cuando un profesor comparte cómo logró que un 

estudiante desconectado participara, o cómo adaptó una 

evaluación para un alumno con discapacidad, ese conocimiento se 

multiplica. La magia ocurre cuando la experiencia de uno se 

convierte en sabiduría colectiva, mejorando las prácticas de todo el 

equipo. 

Sin embargo, construir esta cultura colaborativa no es 

automático. Requiere vencer viejos hábitos: la puerta cerrada del 

aula, el miedo a ser juzgado, la creencia de que pedir ayuda es signo 

de debilidad. Los primeros pasos pueden ser incómodos, pero valen 

la pena. Comienza pequeño: un café pedagógico semanal, un grupo 

de WhatsApp para compartir recursos, una carpeta colaborativa 

con materiales adaptados. Poco a poco, la confianza crece y con ella, 

la calidad de las reflexiones. ¿El resultado? Docentes que se sienten 

acompañados en los desafíos y celebrados en los logros. 

Los beneficios trascienden lo profesional. Cuando los 

profesores colaboran auténticamente, resurge la pasión por 

enseñar. Sánchez et al. (2019) encontraron que "esta práctica reduce 

la sobrecarga emocional docente y aumenta la percepción de 

autoeficacia". En lugar de agotarse intentando reinventar la rueda 

solos, acceden a un banco vivo de estrategias probadas. Los novatos 
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ganan mentores informales; los veteranos redescubren su vocación 

al refrescar sus prácticas. Y los grandes ganadores son, por 

supuesto, los estudiantes, que reciben una educación más 

coherente y reflexionada en todas sus asignaturas. 

Pero cuidado: la colaboración efectiva necesita tiempo 

protegido y liderazgo que la valore. No es suficiente con decir 

"trabajen en equipo"; hay que destinar horas pagadas para ello, 

crear protocolos que guíen las conversaciones y celebrar 

públicamente las innovaciones colaborativas. Cuando las 

instituciones realmente priorizan este trabajo en red, ocurre algo 

mágico: la mejora pedagógica deja de ser una carga individual para 

convertirse en un proyecto colectivo emocionante. 

Al final, estos círculos nos recuerdan que educar es 

demasiado importante para hacerlo solo. Como bien señala 

Sánchez et al. (2019), cuando los docentes "validan y ajustan sus 

prácticas mediante el diálogo profesional", toda la comunidad 

educativa crece. Porque en un mundo complejo, la mejor estrategia 

inclusiva puede ser esta simple verdad: juntos enseñamos mejor, 

juntos aprendemos siempre. 

Tabla 3  
Hallazgos sobre Desarrollo del Razonamiento Verbal 

Autor(es) Hallazgo principal 

Sánchez Fuentes 
& Duk (2022) 

El Diseño Universal para el Aprendizaje 
Contextualizado (DUAC) propone 
"aterrizar las programaciones" en la 
realidad de los estudiantes, superando la 
mirada centrada en necesidades especiales 
para abarcar todas las diversidades. 

Al-Azawei, 
Serenelli & 
Lundqvist (2016) 

El DUA promueve la flexibilidad en la 
presentación de contenidos, adaptándose a 
diversos estilos de aprendizaje mediante 
múltiples formatos (visual, auditivo, 
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Autor(es) Hallazgo principal 

kinestésico), lo que incrementa la 
participación y retención. 

Dalton (2019) El DUA reconoce que los estudiantes 
necesitan múltiples medios de acción y 
expresión (oral, visual, corporal, digital) 
para demostrar su aprendizaje, reduciendo 
barreras y potenciando sus fortalezas 
individuales. 

Duk et al. (2021) El aprendizaje cooperativo fomenta no solo 

aprendizajes más profundos, sino también 

habilidades sociales clave, creando 

interdependencia positiva en el aula. 

Eichhorn, Lowry 
& Burke (2019) 

La gamificación educativa, alineada con el 
DUA, incrementa el compromiso de los 
estudiantes, especialmente en aquellos que 
tradicionalmente se desconectan, mediante 
desafíos progresivos y retroalimentación 
inmediata. 

Gauvreau, 
Lohmann & 
Hovey (2019) 

Los proyectos interdisciplinarios basados 
en DUA permiten múltiples formas de 
representación, aumentando la motivación 
intrínseca y el desarrollo de pensamiento 
crítico. 

González (2019) La adaptación curricular efectiva evita el 
etiquetado al ofrecer opciones integradas 
desde el diseño inicial, garantizando acceso 
sin segregar ni reducir el rigor académico. 

Rao, Torres & 
Smith (2021) 

La planificación multinivel, apoyada en 
herramientas digitales, permite atender 
diversos niveles de preparación dentro de 
un mismo grupo, manteniendo altas 
expectativas para todos. 
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Autor(es) Hallazgo principal 

Rose et al. (2006) Un clima emocional positivo—basado en 
seguridad, validación y gestión afectiva—es 
fundamental para reducir barreras de 
aprendizaje y fomentar la persistencia. 

Sánchez et al. 
(2019) 

Los círculos de aprendizaje docente 

mejoran la implementación del DUA, 

reducen la sobrecarga emocional y 

fortalecen la coherencia pedagógica 

mediante la colaboración estructurada. 

Nota: Elaboración propia de los autores con base en las fuentes 

citadas en el capítulo 
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Capítulo 4: 

 

Activación del Razonamiento Abstracto 
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En algún momento, todos nos hemos enfrentado a un 

problema sin solución aparente. Esa incomodidad inicial, ese “clic” 

mental cuando todo encaja, es una muestra clara del razonamiento 

abstracto en acción. Más allá de una simple habilidad académica, 

esta capacidad representa una de las expresiones más complejas y 

fascinantes de la mente humana. Como lo señalan Cedeño-Mero y 

Estévez-Abad (2022), el razonamiento abstracto es una herramienta 

clave del pensamiento, sustentada en análisis, síntesis y 

reconocimiento de patrones, que define nuestra inteligencia en 

múltiples dimensiones. 

Estudiar este tipo de pensamiento desde una perspectiva 

neuropsicológica permite comprender lo que ocurre en el cerebro 

cuando nos enfrentamos a ideas, símbolos y conceptos que no 

tienen una representación directa en la realidad. Así lo evidencia 

Mero, Cadena y Pintado (2025), quienes observaron una activación 

significativa en los lóbulos frontales, parietales y occipitales 

durante tareas abstractas. Este hallazgo sugiere que pensar de 

forma abstracta no solo involucra más esfuerzo, sino también una 

participación más rica y coordinada del cerebro. 

Pero, ¿cómo se activa este tipo de razonamiento? ¿Qué lo 

desencadena? Las respuestas no siempre son obvias. Bermeo Barros 

(2022) encontró diferencias significativas entre tareas semánticas y 

visuales, lo cual invita a pensar que la forma en la que se presenta 

la información impacta profundamente en el tipo de razonamiento 

que desplegamos. Las bandas cerebrales Alfa, Beta y Gamma 

también desempeñan un rol protagónico, abriendo una ventana 

fascinante hacia la actividad bioeléctrica que acompaña nuestras 

decisiones más abstractas. 

En la educación, esta capacidad cobra especial importancia. 

No basta con memorizar fórmulas o seguir procedimientos: es 

necesario comprender, relacionar y crear. Como mencionan 

Gutiérrez-Espinoza, Navarro-Díaz y Jaime-Baque (2025), el 

desarrollo del pensamiento crítico y las habilidades blandas está 
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estrechamente ligado a funciones ejecutivas superiores como la 

metacognición, muchas de las cuales dependen del razonamiento 

abstracto para desplegarse en todo su potencial. 

Y no solo se trata de lógica o matemáticas. El arte, la música 

y la filosofía son potentes catalizadores de este tipo de 

pensamiento. La abstracción se vuelve una forma de ver el mundo, 

una forma de crear conexiones invisibles entre ideas dispares. En 

palabras de Cedeño-Mero y Estévez-Abad (2022), las frecuencias 

cerebrales en tareas artísticas también activan áreas frontales y 

parietales, demostrando que la creatividad no es solo una expresión 

estética, sino una función cognitiva de alto nivel. 

A nivel académico, factores como el sueño, los estilos 

cognitivos y la hora del día también juegan su papel. Quevedo 

Blasco et al. (2024) evidencian cómo la activación previa a una 

prueba puede influir en el rendimiento. Esta relación entre cuerpo 

y mente, entre lo fisiológico y lo intelectual, plantea desafíos, pero 

también oportunidades para personalizar el aprendizaje y hacerlo 

más humano. 

Afortunadamente, las estrategias pedagógicas han 

comenzado a alinearse con estos hallazgos. Desde la gamificación 

hasta el aprendizaje basado en proyectos, el aula se ha convertido 

en un laboratorio vivo del pensamiento abstracto. Romero-Solano, 

Quevedo-Rojas y Figueroa-Corrales (2023) destacan cómo los 

recursos digitales pueden revitalizar el interés por resolver 

problemas lógicos, permitiendo que los estudiantes construyan 

significado de manera activa y personal. 

Este capítulo invita, entonces, a una travesía cerebral. No 

solo a leer sobre el razonamiento abstracto, sino a sentirlo, a 

visualizarlo y a comprender cómo y por qué se activa. Porque en la 

sinapsis entre una duda y una respuesta, habita la chispa que nos 

distingue como seres pensantes, creativos e infinitamente 

complejos. 
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4.1. Evaluación formativa, sumativa y auténtica bajo 

DUA 

¿Cómo evaluar de manera justa en aulas donde cada 

estudiante aprende de forma única? El DUA nos invita a repensar 

la evaluación no como un juicio final, sino como un diálogo 

continuo sobre el aprendizaje. Díez Villoria y Sánchez Fuentes 

(2015) lo plantean claramente: "El diseño universal minimiza la 

necesidad de adaptaciones especiales al integrar flexibilidad desde 

la planificación". Imagina evaluaciones que son experiencias de 

aprendizaje en sí mismas, donde los estudiantes no solo 

demuestran lo que saben, sino que descubren cómo mejorar. No se 

trata de bajar estándares, sino de ofrecer múltiples caminos para 

alcanzarlos. 

La evaluación formativa se convierte así en brújula más que 

en termómetro. Díez Villoria y Sánchez Fuentes (2015) destacan que 

"los principios del DUA transforman la evaluación en herramienta 

de mejora continua". Un mismo concepto puede evaluarse 

mediante preguntas rápidas en clase, portafolios digitales o 

proyectos aplicados, siempre con feedback oportuno que guíe el 

crecimiento. Lo fascinante es ver cómo los estudiantes, al recibir 

información constante y accionable sobre su progreso, desarrollan 

autonomía y confianza. Dejan de temer a la evaluación para verla 

como aliada en su viaje de aprendizaje. 

Pero la verdadera revolución llega con las evaluaciones 

auténticas. ¿De qué sirve memorizar fechas si no podemos analizar 

patrones históricos? ¿Qué valor tiene resolver ecuaciones en papel 

si no aplicamos la lógica matemática a problemas reales? Bajo el 

enfoque DUA, las evaluaciones sumativas dejan de ser exámenes 

estandarizados para convertirse en demostraciones de 

competencia: diseñar campañas de concienciación, crear 

prototipos, resolver casos comunitarios. Así, la evaluación se alinea 
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con lo que realmente importa: preparar estudiantes para la vida más 

allá del aula. 

Los beneficios son profundos. Estudiantes que antes se 

bloqueaban en exámenes tradicionales ahora brillan al demostrar 

su conocimiento mediante proyectos prácticos. Como señalan Díez 

Villoria y Sánchez Fuentes (2015), este enfoque "atiende a la 

diversidad sin necesidad de adaptaciones posteriores". Un alumno 

con dislexia puede sobresalir en un debate oral; otro con TDAH 

puede mostrar su comprensión mediante un modelo 3D. La 

evaluación deja de ser barrera para convertirse en ventana que 

revela el verdadero potencial de cada aprendiz. 

Implementar este modelo requiere valentía pedagógica. 

Significa soltar el control absoluto, confiar en procesos más que en 

productos estandarizados, y diseñar rúbricas que valoren el 

aprendizaje esencial por sobre el formato de demostración. No es 

fácil, pero cada pequeño paso cuenta: comenzar con una evaluación 

alternativa por unidad, incorporar opciones de demostración de 

aprendizaje, o co-diseñar criterios con los estudiantes. 

Al final, evaluar bajo el DUA es un acto de coherencia 

educativa. Si creemos que todos pueden aprender, debemos creer 

que todos pueden demostrar ese aprendizaje. Como bien resume la 

investigación, cuando integramos evaluación formativa, sumativa y 

auténtica con flexibilidad, creamos sistemas donde "la diversidad 

no es obstáculo, sino oportunidad para enriquecer los procesos 

evaluativos" (Díez Villoria & Sánchez Fuentes, 2015). Ese es el 

corazón de una evaluación verdaderamente inclusiva. 

4.2. Diseño de rúbricas inclusivas y autoevaluativas 

Imagina una evaluación que no solo mida aprendizajes, 

sino que también celebre el progreso único de cada estudiante. Las 

rúbricas inclusivas hacen precisamente eso: rompen con los moldes 

tradicionales para adaptarse a diversas formas de demostrar 
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conocimiento. Zhang et al. (2022) destacan que "la flexibilidad en 

los criterios de evaluación permite a los estudiantes con diferentes 

estilos de aprendizaje sentirse valorados". Esto no es solo teoría; es 

una invitación a transformar la evaluación en una experiencia 

motivadora, donde nadie quede fuera por pensar o crear de manera 

distinta. 

¿Cómo lograrlo? Comenzando por co-diseñar las rúbricas 

con los estudiantes. Preguntarles: ¿Qué creen que debería 

evaluarse? ¿Cómo pueden demostrar lo aprendido? Esta 

colaboración no solo empodera, sino que también reduce la 

ansiedad frente a las calificaciones. Como señalan Zhang y su 

equipo (2022), "la autoevaluación basada en criterios claros y 

personalizados mejora la autorregulación y la confianza". No se 

trata de bajar estándares, sino de hacerlos accesibles. Después de 

todo, ¿de qué sirve una rúbrica si solo unos pocos entienden cómo 

cumplirla? 

Las emociones también cuentan. Una rúbrica inclusiva no 

solo lista fríamente los criterios, sino que incorpora un lenguaje 

alentador. En lugar de "No logró el objetivo", podríamos escribir 

"Estás en camino, revisa este aspecto para avanzar". Pequeños 

cambios generan grandes diferencias. Los estudiantes no son 

máquinas; necesitan retroalimentación que los impulse sin aplastar 

su autoestima. La evaluación debe ser un diálogo, no un monólogo 

del docente. ¿Te has puesto en sus zapatos? Un comentario 

constructivo puede ser la chispa que encienda su curiosidad. 

La autoevaluación es otra pieza clave. Cuando los 

estudiantes reflexionan sobre su propio trabajo, desarrollan 

autonomía y pensamiento crítico. Pero ojo: no basta con decir 

"Evalúate". Hay que guiarlos con preguntas claras: ¿Qué 

aprendiste? ¿Qué te costó? ¿Cómo podrías mejorar? Esto los 

convierte en protagonistas de su aprendizaje. Además, reduce ese 

miedo paralizante a la evaluación externa. Al fin y al cabo, ¿no es 

más valioso que ellos mismos reconozcan sus avises y desafíos? 
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Pero cuidado, diseñar rúbricas inclusivas requiere práctica. 

No es magia; es un proceso de prueba y error. A veces, lo que parece 

justo para unos, resulta confuso para otros. La mejora continua 

entra en juego aquí: revisar, ajustar y volver a intentar. Pide 

feedback a tus estudiantes: ¿Esta rúbrica les ayudó? ¿Qué 

cambiarían? Su voz es esencial. La evaluación inclusiva no es un 

destino, sino un viaje compartido. Y en ese camino, cada ajuste nos 

acerca a un sistema más equitativo. 

Finalmente, celebra los pequeños logros. Una rúbrica bien 

diseñada no solo evalúa; también motiva. Imagina la sonrisa de un 

estudiante al ver que su esfuerzo es reconocido, aunque aún haya 

aspectos por mejorar. Ese es el corazón de la evaluación inclusiva: 

ver a cada persona, con sus ritmos y estilos, y decirle: "Tu progreso 

importa". ¿No vale la pena intentarlo? Después de todo, la 

educación no se trata de llenar mentes, sino de encender 

potenciales. Y las rúbricas, cuando son inclusivas, pueden ser ese 

fuego. 

4.3. Evaluación para la mejora, no para la exclusión 

Pensemos en la evaluación como un mapa, no como un 

muro. Su propósito no debería ser filtrar quién "aprueba" y quién 

no, sino guiar a cada estudiante hacia su siguiente paso. Zembylas 

y Schutz (2016) lo dicen claramente: "Las emociones en el 

aprendizaje son inseparables del proceso evaluativo; ignorarlas 

puede convertir la evaluación en una barrera". ¿No es frustrante 

esforzarse y solo recibir un número? La evaluación inclusiva busca 

entender el porqué detrás de los errores, transformándolos en 

oportunidades, no en castigos. 

¿Y si en lugar de temer las evaluaciones, los estudiantes las 

vieran como aliadas? El secreto está en el enfoque. Cuando la 

retroalimentación se centra en el crecimiento—"Aquí hay un 

avance, y aquí puedes mejorar"—el miedo se convierte en 

curiosidad. Como señalan Zembylas y Schutz (2016), "el impacto 
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emocional de la evaluación puede ser determinante en la 

motivación y la autoeficacia". Un comentario como "Vamos por 

buen camino, sigamos trabajando en esto" cambia todo. Porque, al 

final, ¿no aprendemos mejor cuando nos sentimos apoyados? 

Pero cuidado: el cambio no ocurre solo con buenas 

intenciones. Requiere estructuras claras. Por ejemplo, evaluaciones 

formativas que permitan reajustes, sin penalizar el primer intento. 

Imagina un estudiante que, tras recibir feedback, mejora su trabajo 

y demuestra su progreso. ¿No es eso más valioso que una 

calificación estática? La evaluación para la mejora celebra el 

proceso, no solo el resultado. Y eso hace que el aula sea un espacio 

seguro para equivocarse, volver a intentarlo y, sobre todo, crecer. 

El lenguaje también importa. Frases como "Todavía no" en 

lugar de "No logrado" generan mentalidades de crecimiento. Carol 

Dweck lo respalda, pero incluso sin teoría, ¿no es más humano? La 

evaluación excluyente etiqueta; la evaluación inclusiva invita a 

seguir adelante. Preguntémonos: ¿Nuestras palabras animan a 

intentarlo de nuevo o cierran puertas? Pequeños cambios en el 

discurso pueden marcar la diferencia entre un estudiante que 

abandona y uno que persevera. 

Además, incluir a los estudiantes en su propia evaluación 

es clave. Autoevaluaciones y coevaluaciones no solo les enseñan a 

reflexionar, sino que les dan voz. "¿Cómo crees que te fue? ¿Qué 

harías diferente?" Estas preguntas los hacen partícipes, no 

espectadores. Y cuando ellos ven su progreso, la evaluación deja de 

ser algo que les pasa y se convierte en algo que les ayuda. ¿No es eso 

lo que queremos? Una educación donde todos se sientan capaces, 

no juzgados. 

Al final, evaluar para mejorar es creer en el potencial de 

cada persona. No se trata de bajar exigencias, sino de construir 

andamios para que todos lleguen alto. Porque la educación no es 

una carrera donde unos ganan y otros pierden; es un viaje en el que 
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cada paso cuenta. Y si la evaluación logra reflejar eso, habremos 

dado un gran paso hacia aulas más justas, humanas y, sobre todo, 

llenas de posibilidades. ¿Te animas a intentarlo? 

4.4. Portafolios como evidencia de aprendizaje diverso 

Imagina un aula donde cada estudiante pueda mostrar lo 

que ha aprendido a su manera, sin encajar en un molde único. Los 

portafolios hacen precisamente eso: son como ventanas que revelan 

no solo el qué del aprendizaje, sino el cómo y el porqué. Bryson 

(2003) lo explica bien: "Los portafolios permiten capturar el 

progreso individual a través de múltiples formatos, respetando 

estilos y ritmos diversos". No se trata de acumular trabajos, sino de 

contar una historia de crecimiento donde cada página refleja 

esfuerzo, creatividad y, sobre todo, autenticidad. 

¿Por qué funcionan tan bien? Porque van más allá de un 

examen estandarizado. Un portafolio puede incluir escritos, 

dibujos, grabaciones, proyectos o incluso reflexiones personales. 

Como señala Bryson (2003), "esta flexibilidad no solo reduce 

barreras para estudiantes con necesidades diferentes, sino que 

enriquece la evaluación con evidencias más completas". ¿No es más 

justo evaluar a alguien por todo lo que ha hecho, y no solo por una 

prueba bajo presión? Además, ver su propio progreso en un 

portafolio motiva a los estudiantes a seguir avanzando. 

Pero ojo: un portafolio no es solo una carpeta llena de 

papeles. La clave está en la reflexión. Preguntas como "¿Qué 

aprendí con este trabajo?" o "¿Cómo puedo mejorar?" transforman 

una simple recopilación en una herramienta poderosa de 

autoconocimiento. Los estudiantes dejan de ser pasivos y se 

convierten en protagonistas de su aprendizaje. Y para el docente, 

¿qué mejor que ver el proceso completo, con sus tropiezos y 

aciertos, en lugar de solo el resultado final? Es como tener un mapa 

detallado del viaje de cada uno. 
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Eso sí, diseñar un portafolio efectivo requiere guía. No 

basta con decir "guarden todo lo que hagan". Hay que estructurar 

criterios claros pero flexibles: ¿Qué debe incluir? ¿Cómo 

organizarlo? ¿Qué refleja realmente el aprendizaje? La idea no es 

abrumar, sino ayudar a seleccionar lo más significativo. Y aquí entra 

lo mejor: los estudiantes pueden elegir qué incluir, sintiendo que su 

voz importa. ¿No es genial cuando la evaluación se siente 

personalizada y no impuesta? 

Además, los portafolios fomentan la evaluación continua y 

dialógica. En lugar de una calificación sorpresa al final, hay 

oportunidades para revisar, ajustar y celebrar logros en el camino. 

Esto crea un ambiente de confianza, donde equivocarse es parte del 

proceso. Imagina a un estudiante que compara su primer trabajo 

con el último y ve su propia evolución. ¡Eso es motivación pura! La 

evaluación deja de ser un juicio y se convierte en una conversación 

sobre cómo mejorar. 

Al final, los portafolios son más que un método de 

evaluación; son una declaración de principios. Dicen: "Tu 

aprendizaje es único, y vale la pena documentarlo". En un mundo 

que a veces solo valora resultados inmediatos, los portafolios 

recuerdan que el verdadero aprendizaje es un viaje, no un destino. 

Y cuando los estudiantes ven su esfuerzo reflejado así, algo mágico 

ocurre: se sienten vistos, valorados y listos para seguir creciendo. 

¿No es eso lo que queremos para cada uno de ellos? 

4.5. Evaluación adaptativa: tiempos, formas y criterios 

¿Alguna vez has sentido que el reloj es tu peor enemigo 

durante un examen? La evaluación adaptativa entiende que el 

tiempo no es igual para todos. Algunos necesitan minutos extras 

para procesar preguntas, otros requieren pausas. Hitchcock y Stahl 

(2003) lo dicen claro: "La flexibilidad en los tiempos de respuesta 

no es un privilegio, sino una necesidad para garantizar equidad". 

¿Por qué insistir en ritmos estandarizados si lo que importa es el 
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aprendizaje? Cuando el tiempo deja de ser una presión, los 

estudiantes pueden demostrar realmente lo que saben, sin que el 

nerviosismo opaque su potencial. 

Pero la adaptación va más allá del reloj. Las formas de 

evaluar también deben ser flexibles. Un estudiante puede expresar 

mejor su conocimiento con un podcast que con un ensayo; otro, 

con un diagrama interactivo. Como señalan Hitchcock y Stahl 

(2003), "las herramientas de diseño universal permiten diversificar 

los formatos de evaluación sin comprometer los objetivos de 

aprendizaje". Imagina un aula donde las respuestas no se limitan a 

lápiz y papel, sino donde cada quien puede elegir cómo demostrar 

lo aprendido. ¿No sería más justo y, de paso, más interesante? 

Ahora hablemos de los criterios. ¿Realmente todos deben 

ser evaluados con la misma vara? La evaluación adaptativa propone 

escalas flexibles que consideren puntos de partida distintos. Un 

alumno que avanza desde dificultades previas merece 

reconocimiento, aunque no haya llegado al "estándar" aún. Esto no 

es bajar expectativas; es valorar el progreso real. Preguntémonos: 

¿Queremos medir resultados o transformaciones? Cuando los 

criterios se adaptan, la evaluación se convierte en un impulso, no 

en un obstáculo. 

Claro, implementar esto requiere creatividad y 

planificación. No se trata de improvisar, sino de diseñar 

evaluaciones con opciones desde el inicio. Por ejemplo: permitir 

elegir entre dos formatos, ofrecer tiempos variables o usar rúbricas 

con niveles de logro personalizables. Los estudiantes no solo lo 

agradecerán, sino que se involucrarán más. Al fin y al cabo, ¿a quién 

no le gusta sentirse considerado? La clave está en mantener altos 

los objetivos, pero diversificar los caminos para alcanzarlos. 

El impacto emocional de este enfoque es profundo. Cuando 

un estudiante ve que sus necesidades son válidas, la ansiedad 

disminuye y la confianza crece. De pronto, la evaluación ya no es 
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ese monstruo amenazante, sino una oportunidad para brillar a su 

manera. Y para los docentes, ¿qué mayor satisfacción que ver a cada 

alumno progresar según sus posibilidades, sin exclusiones? Es un 

recordatorio poderoso de que la educación no es una carrera, sino 

una serie de pasos personalizados hacia el crecimiento. 

Al final, la evaluación adaptativa es un acto de respeto a la 

diversidad humana. Reconoce que aprendemos diferente, a 

distintos ritmos y con distintas voces. Y cuando el sistema se ajusta 

a las personas (y no al revés), ocurre algo mágico: las calificaciones 

dejan de ser el fin y se convierten en parte del viaje. ¿No vale la pena 

construir evaluaciones que incluyan, en lugar de filtrar? Después de 

todo, en la vida real, lo que importa es saber resolver problemas, no 

hacerlo todos de la misma manera. 

4.6. Uso de tecnologías para evaluar en la diversidad 

Imagina un aula donde cada estudiante pueda demostrar 

su aprendizaje de la forma que mejor se adapte a sus necesidades. 

Las tecnologías hacen posible este sueño, rompiendo las barreras 

de los métodos tradicionales. McGuire, Scott y Shaw (2006) lo 

expresan claramente: "El diseño universal aplicado a la tecnología 

educativa permite crear evaluaciones accesibles para todos, sin 

necesidad de adaptaciones posteriores". Plataformas interactivas, 

softwares de dictado por voz o aplicaciones con retroalimentación 

inmediata no son solo herramientas modernas, sino puentes hacia 

una evaluación verdaderamente equitativa. ¿No es emocionante 

pensar que un simple dispositivo puede cambiar la experiencia de 

aprendizaje? 

Pero la magia no está solo en las herramientas, sino en 

cómo las usamos. Un estudiante con dificultades motoras puede 

escribir un ensayo usando reconocimiento de voz; otro con dislexia 

puede comprender mejor las preguntas si se presentan en formato 

audiovisual. Como señalan McGuire y su equipo (2006), "la 

tecnología bien implementada no solo compensa dificultades, sino 
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que potencia las capacidades individuales". Esto no es futurismo, es 

educación inclusiva en acción. ¿Cuántos talentos hemos pasado por 

alto por limitarnos al papel y lápiz? La tecnología nos permite 

descubrirlos y valorarlos. 

Sin embargo, no basta con tener dispositivos de última 

generación. El verdadero reto está en el diseño pedagógico. Una 

tableta con una prueba tradicional sigue siendo excluyente si no 

considera la diversidad. La clave está en crear evaluaciones que 

ofrezcan múltiples formas de interacción: quizzes con opción de 

respuesta escrita o verbal, presentaciones en video o incluso 

proyectos multimedia. Cuando los estudiantes pueden elegir cómo 

demostrar lo que saben, la evaluación se convierte en una 

experiencia personalizada, no en un obstáculo insalvable. 

El impacto emocional es igualmente importante. Muchos 

estudiantes han internalizado que "no son buenos para las 

pruebas", pero ¿y si nunca les hemos dado la herramienta 

adecuada? Ver a un alumno que antes luchaba ahora destacar 

gracias a un software adaptativo es conmovedor. La tecnología no 

solo evalúa, sino que devuelve la confianza. Y para los docentes, 

¿qué mayor satisfacción que ver brillar a quienes antes quedaban 

en la sombra? Estos avances nos recuerdan que el problema nunca 

estuvo en los estudiantes, sino en nuestros métodos limitados. 

Claro, implementar esto requiere formación y recursos. No 

se trata de usar tecnología por moda, sino con propósito. Capacitar 

a los docentes, seleccionar herramientas realmente inclusivas y 

asegurar acceso equitativo son pasos esenciales. Pero el esfuerzo 

vale la pena. Imagina generaciones de estudiantes que crecen 

sintiendo que el sistema educativo los valora tal como son, con sus 

diferencias y fortalezas únicas. La tecnología bien utilizada puede 

hacer de la evaluación un acto de justicia educativa. 

Al final, el uso de tecnologías para evaluar en la diversidad 

no es solo una estrategia pedagógica, es una declaración de 
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principios. Dice: "Aquí caben todos, y todos pueden demostrar su 

valor". En un mundo cada vez más digital, ¿no es hora de que 

nuestras evaluaciones reflejen esa misma evolución? Porque 

cuando la tecnología sirve a la inclusión, deja de ser solo cables y 

pantallas para convertirse en esperanza tangible. Y eso, querido 

lector, es el futuro de la educación que estamos construyendo hoy. 

4.7. Retroalimentación oportuna, empática y 

personalizada 

¿Recuerdas la última vez que recibiste un comentario que 

realmente te hizo crecer? La retroalimentación efectiva es como un 

abrazo verbal: reconoce el esfuerzo, señala oportunidades y, sobre 

todo, mantiene intacta la motivación. Meyer y Rose (2005) lo dicen 

con claridad: "En un aula diseñada universalmente, la 

retroalimentación no es un añadido, sino el corazón del proceso de 

aprendizaje". Imagina un estudiante que recibe no solo un "mal" en 

su trabajo, sino una guía clara y alentadora sobre cómo mejorar. Ese 

es el poder transformador de las palabras cuando se usan con 

intención. 

Pero el timing lo es todo. Una devolución dos semanas 

después ya no sirve; el momento de aprendizaje ha pasado. Como 

destacan Meyer y Rose (2005), "la retroalimentación oportuna crea 

un puente inmediato entre el error y su corrección, fortaleciendo 

las conexiones neuronales". No se trata de velocidad, sino de 

relevancia. ¿De qué sirve corregir cuando el estudiante ya ni 

recuerda qué pensaba al responder? La magia ocurre cuando el 

feedback llega en el momento justo, como un faro que ilumina el 

camino a seguir, no como un reflector que solo muestra lo que ya 

quedó atrás. 

La empatía es el ingrediente secreto. Frases como 

"entiendo por qué cometiste este error" o "veo el progreso desde tu 

último intento" cambian radicalmente la experiencia. No es lo 

mismo decir "esto está mal" que "por aquí podemos mejorar juntos". 
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Cuando la retroalimentación valora el proceso tanto como el 

resultado, los estudiantes dejan de temer a los errores y comienzan 

a verlos como peldaños. ¿No es eso lo que queremos? Personas 

resilientes que persisten ante los desafíos porque saben que el 

crecimiento duele, pero vale la pena. 

La personalización lleva este proceso a otro nivel. Un 

mismo comentario no funciona para todos; algunos necesitan 

ejemplos concretos, otros responden mejor a preguntas reflexivas. 

Un estudiante visual agradecerá marcas de colores en su texto, 

mientras que otro auditivo preferirá un mensaje de voz. El arte está 

en conocer a cada aprendiz y adaptar nuestro lenguaje a su forma 

de procesar información. Así la retroalimentación deja de ser 

genérica para convertirse en un diálogo auténtico sobre su 

aprendizaje único. 

Implementar esto requiere intencionalidad docente. 

Significa planificar momentos específicos para dar feedback, usar 

herramientas digitales que lo faciliten (como grabaciones de voz o 

comentarios interactivos en documentos), y sobre todo, cultivar 

una mentalidad de crecimiento. Cuando los educadores creemos 

firmemente que todos pueden mejorar, nuestra retroalimentación 

naturalmente se llena de esperanza y dirección clara. El mensaje 

subyacente siempre es el mismo: "Creo en tu potencial y te ayudo a 

alcanzarlo". 

Al final, la retroalimentación de calidad es un acto de 

profundo respeto profesional y humano. No solo corrige trabajos, 

sino que construye relaciones de confianza donde el error es 

permitido y el crecimiento esperado. En un mundo educativo 

obsesionado con calificaciones, este enfoque nos recuerda que 

detrás de cada tarea hay una persona en formación. Y cuando 

nuestra devolución refleja esa comprensión, ocurre algo mágico: los 

estudiantes no solo aprenden contenidos, sino a creer en sí mismos. 

¿Existe acaso un regalo más valioso que podamos darles? 
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4.8. Indicadores de calidad para planificaciones DUA 

¿Cómo saber si una planificación educativa realmente 

abraza la diversidad? Los indicadores de calidad DUA son como 

brújulas que nos guían hacia una enseñanza genuinamente 

inclusiva. Ruiz y colaboradores (2012) lo plantean claramente: "El 

diseño universal no es un añadido, sino un principio rector que 

debe permear toda la planificación educativa". No se trata de incluir 

actividades "especiales", sino de diseñar desde el origen 

experiencias que funcionen para todos. Imagina una clase donde 

cada elemento - desde los materiales hasta la evaluación - haya sido 

pensado para eliminar barreras antes de que aparezcan. 

La flexibilidad es el primer indicador clave. Como señala 

Ruiz et al. (2012), "las planificaciones de calidad ofrecen múltiples 

formas de representación, acción y expresión, anticipando la 

diversidad en lugar de reaccionar a ella". Esto significa presentar 

contenidos en distintos formatos (visuales, auditivos, kinestésicos), 

permitir diferentes formas de participación y ofrecer opciones 

variadas para demostrar el aprendizaje. ¿Suena a mucho trabajo? 

En realidad, es menos esfuerzo que tener que hacer adaptaciones 

individuales constantemente. La verdadera planificación DUA 

ahorra tiempo y frustraciones a largo plazo. 

Pero diseñar así requiere cambiar el chip. En lugar de 

preguntarnos "¿qué quiero enseñar?", debemos cuestionarnos 

"¿cómo pueden aprender esto todos mis estudiantes?". Los mejores 

indicadores de calidad miran más allá del contenido: evalúan si hay 

opciones de participación, si los materiales son accesibles desde el 

primer día, si las evaluaciones miden competencias más que 

formatos. Un buen ejercicio es imaginarnos a los estudiantes más 

diversos que conocemos y preguntarnos: ¿esta planificación 

funcionaría para ellos? Si la respuesta es sí, vamos por buen camino. 

La participación activa de los estudiantes es otro indicador 

fundamental. Las planificaciones DUA de calidad no son 
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documentos rígidos, sino propuestas vivas que se nutren de la voz 

de los aprendices. Incluir momentos para recoger sus preferencias, 

dificultades y sugerencias no es opcional; es esencial. Después de 

todo, ¿quién mejor que ellos para decirnos qué funciona y qué no? 

Cuando los estudiantes se sienten copartícipes del diseño de su 

aprendizaje, la motivación y los resultados mejoran notablemente. 

La evaluación continua del proceso es el último pilar. Una 

planificación DUA nunca está "terminada"; siempre hay espacio 

para ajustes basados en la realidad del aula. Los mejores docentes 

revisan constantemente: ¿están funcionando las estrategias? ¿Hay 

alguien quedando fuera? ¿Cómo podemos mejorar? Esta 

mentalidad de mejora continua es lo que diferencia un documento 

decorativo de una herramienta pedagógica viva. Y lo hermoso es 

que, al evaluar nuestra planificación, estamos modelando justo lo 

que queremos enseñar: la capacidad de reflexionar, adaptarse y 

crecer. 

Al final, los indicadores de calidad DUA nos recuerdan que 

la educación inclusiva no es un destino, sino un viaje. Cada 

planificación es una oportunidad para hacer las cosas un poco 

mejor, para incluir a un estudiante más, para derribar una barrera 

adicional. Y aunque el camino pueda parecer largo, cada paso 

cuenta. Como dice el viejo refrán: "La mejor manera de comer un 

elefante es bocado a bocado". Con paciencia, perseverancia y estos 

indicadores como guía, cualquier docente puede transformar su 

práctica en un ejemplo de verdadera inclusión educativa. 

4.9. Investigación-acción docente para ajustar prácticas 

¿Qué pasa cuando los docentes nos convertimos en 

investigadores de nuestra propia práctica? La investigación-acción 

transforma el aula en un laboratorio vivo donde cada día es una 

oportunidad para aprender y mejorar. Como señala Sánchez (2013) 

en su tesis doctoral, "los profesores que implementan 

investigación-acción desarrollan una mirada crítica sobre su 
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quehacer pedagógico, identificando barreras invisibles en sus 

propias metodologías". No se trata de grandes teorías, sino de esa 

pregunta simple pero poderosa: ¿Cómo puedo hacer esto mejor 

para todos mis estudiantes? 

El proceso es más sencillo de lo que parece: observar, 

reflexionar, actuar y evaluar. Sánchez (2013) destaca que "esta 

metodología circular permite ajustes continuos basados en 

evidencia real del aula, no en supuestos". Imagina descubrir que 

una actividad que siempre has usado en realidad excluye a algunos 

estudiantes, y poder modificarla inmediatamente. Esa es la magia 

de la investigación-acción: convierte los errores en oportunidades y 

las dudas en caminos de innovación. ¿No es reconfortante saber que 

no tenemos que tener todas las respuestas desde el primer día? 

Pero ojo, esto no es trabajo en solitario. La investigación-

acción cobra más fuerza cuando se hace en comunidad. Compartir 

hallazgos con colegas, pedir feedback a los estudiantes, documentar 

los procesos... todo suma. Un diario docente puede ser tu mejor 

aliado para capturar esas pequeñas revelaciones cotidianas: ¿Por 

qué Juanita participó hoy cuando nunca lo hace? ¿Qué hizo 

diferente esta actividad para que funcionara mejor? Estos 

microajustes, acumulados, terminan transformando 

completamente la práctica educativa. 

El componente emocional es clave. Investigar nuestra 

propia enseñanza requiere humildad para reconocer lo que no 

funciona y valentía para cambiarlo. A veces duele darse cuenta de 

que nuestras estrategias favoritas no son tan inclusivas como 

creíamos. Pero ese dolor es productivo: es el nacimiento de una 

docencia más consciente y efectiva. Los estudiantes lo notan 

inmediatamente cuando sus profesores están genuinamente 

comprometidos con mejorar, y responden con mayor compromiso. 

Los resultados pueden ser sorprendentes. Pequeños 

cambios basados en observaciones sistemáticas - como reorganizar 



 

107 
 

el mobiliario, variar los formatos de preguntas o ajustar los tiempos 

- pueden tener impactos enormes en la participación y el 

aprendizaje. La investigación-acción nos recuerda que no 

necesitamos esperar reformas educativas grandiosas; el poder de 

transformación está en nuestras manos, aula por aula, estudiante 

por estudiante. 

Al final, este enfoque convierte la docencia en una aventura 

de descubrimiento constante. Cada día es una nueva página en 

nuestro diario de investigación, cada estudiante un co-investigador 

en este viaje hacia una educación más inclusiva. Como dice Sánchez 

(2013), no se trata de perfección, sino de progreso. Y qué 

satisfacción más grande que mirar atrás y ver cómo hemos crecido 

junto a nuestros estudiantes, aprendiendo mutuamente en este 

camino compartido de mejora continua. ¿No es esto, al fin y al cabo, 

la esencia misma de educar? 

4.10. Cultura institucional inclusiva: del aula al sistema 

¿Qué pasa cuando la inclusión deja de ser solo un proyecto 

de algunos docentes entusiastas y se convierte en el ADN de toda 

una institución? Sánchez Fuentes (2022) lo describe con claridad: 

"El diseño universal para el aprendizaje alcanza su máximo 

potencial cuando trasciende las prácticas individuales para 

convertirse en política institucional". No basta con tener aulas 

inclusivas si el sistema sigue premiando la estandarización. La 

verdadera transformación ocurre cuando desde la dirección hasta 

el personal administrativo comparten una misma visión: cada 

estudiante importa, y el sistema debe adaptarse a ellos, no al revés. 

Pero construir esta cultura no es cuestión de decretos. 

Como advierte Sánchez Fuentes (2022), "la inclusión institucional 

auténtica requiere coherencia entre discursos, prácticas y 

estructuras organizativas". ¿De qué sirve hablar de diversidad si los 

horarios son rígidos, los espacios inaccesibles y las evaluaciones 

uniformes? El cambio debe ser sistémico: desde la arquitectura del 
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edificio hasta los protocolos de evaluación, pasando por la 

formación continua de todo el personal. Solo así la inclusión deja 

de ser una isla para convertirse en todo el archipiélago educativo. 

El reto parece enorme, pero comienza con pasos concretos. 

Imagina una escuela donde las reuniones de equipo incluyan 

siempre la pregunta: ¿Cómo afecta esta decisión a nuestros 

estudiantes más vulnerables? Donde los presupuestos prioricen 

rampas físicas y pedagógicas. Donde se celebren tanto los logros 

académicos como los esfuerzos por crear comunidad. Estos 

pequeños gestos, repetidos día a día, terminan tejiendo una red 

institucional donde nadie queda fuera. Porque la inclusión, al final, 

no es un protocolo más, sino una forma de entender y vivir la 

educación. 

Los liderazgos juegan un papel crucial. Cuando los equipos 

directivos modelan prácticas inclusivas - escuchando voces 

diversas, flexibilizando normas cuando es necesario, reconociendo 

los esfuerzos docentes - crean un efecto dominó en toda la 

comunidad educativa. Pero cuidado: el liderazgo inclusivo no es 

solo cuestión de carisma personal; necesita estructuras que lo 

sostengan. Comisiones mixtas con representación de todos los 

estamentos, canales claros para recoger feedback, sistemas de 

evaluación institucional que valoren la inclusión tanto como los 

resultados académicos. 

El impacto de esta transformación es profundo. 

Estudiantes que antes se sentían invisibles ahora encuentran su 

lugar. Familias que veían la escuela con recelo se convierten en 

aliadas. Docentes que trabajaban en solitario descubren el poder de 

la colaboración. Y lo más hermoso: la institución se convierte en 

espejo de la sociedad diversa que aspiramos construir. Como dice 

Sánchez Fuentes (2022), no se trata solo de cambiar escuelas, sino 

de transformar mentalidades. 
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Al final, construir una cultura institucional inclusiva es un 

acto de coherencia pedagógica y valentía ética. Requiere mirarnos 

al espejo como sistema educativo y preguntarnos incómodas: 

¿Quiénes siguen quedando fuera? ¿Qué estructuras perpetuamos 

sin cuestionar? Pero también es un camino lleno de esperanza, 

porque cada paso que damos hacia la inclusión sistémica nos acerca 

a ese sueño compartido: una educación que no solo acepte la 

diversidad, sino que se nutra de ella. Y eso, querida comunidad 

educativa, es el cambio que nuestras aulas y nuestro mundo 

necesitan. 

Tabla 4  
Principales hallazgos sobre Activación del Razonamiento Abstracto 

Autor(es) Hallazgo principal 

Mero, Cadena & 

Pintado (2025) 

Las tareas de razonamiento abstracto 

activan zonas frontales, parietales y 

occipitales, con mayor actividad en los 

ritmos alfa, beta y gamma en estudiantes 

universitarios. 

Cedeño-Mero & 

Estévez-Abad 

(2022) 

El razonamiento abstracto activa zonas 

frontales y parietales; se observan 

interacciones neuronales sincrónicas en 

frecuencias theta-alfa. 

Bermeo Barros 

(2022) 

Las tareas visuales y semánticas de 

razonamiento abstracto producen 

actividad significativa en lóbulos frontales, 

parietales, temporales y occipitales; 

predominan bandas alfa, beta y gamma. 

Gutiérrez-

Espinoza, 

Navarro-Díaz & 

Jaime-Baque 

(2025) 

La neuroeducación influye en funciones 

ejecutivas como la metacognición y el 

pensamiento crítico mediante activación 

de áreas cerebrales relacionadas con la 

autorregulación emocional. 
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Autor(es) Hallazgo principal 

Quevedo Blasco et 

al. (2024) 

El nivel de activación y el estilo cognitivo 

influyen en el rendimiento académico en 

pruebas objetivas, dependiendo del 

cronotipo y estado de alerta del estudiante. 

Cárcamo Vásquez 

& Jarpa-Arriagada 

(2023) 

La implementación de estrategias 

pedagógicas constructivistas fortalece 

habilidades metacognitivas y permite 

integrar aprendizajes previos en la 

formación docente. 

Mampaso 

Desbrow, López-

Riobóo & García 

Pérez (2022) 

La creatividad, como medida del 

pensamiento divergente, facilita la 

resolución de problemas en jóvenes con 

discapacidad intelectual. 

Romero-Solano, 

Quevedo-Rojas & 

Figueroa-Corrales 

(2023) 

La gamificación mejora el pensamiento 

lógico en matemáticas, aumentando la 

motivación y desarrollando habilidades de 

resolución de problemas. 

Franceschette, 

Valentin & 

Zapata-Cardona 

(2024) 

Las concepciones del profesorado sobre 

inclusión influyen en la enseñanza de 

matemáticas a estudiantes con TEA, 

mostrando necesidad de formación 

continua. 

Aydmune et al. 

(2024) 

El entrenamiento cognitivo mejora el 

razonamiento abstracto en niños de 7 

años, con efectos vinculados al desempeño 

inicial y a variables individuales. 

Nota: Elaboración propia de los autores con base en las fuentes 

citadas.  
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Conclusiones 
 

Al mirar hacia atrás en el recorrido de este libro, resulta 

evidente que integrar la neurociencia en la educación no es solo una 

opción innovadora, sino una urgencia pedagógica. Comprender 

cómo aprende el cerebro transforma radicalmente nuestras 

prácticas. Nos dimos cuenta de que ya no basta con repetir fórmulas 

o contenidos. Hay una belleza profunda en descubrir que cada 

sinapsis cuenta, que el aula puede convertirse en un espacio vivo 

donde el conocimiento se construye con emoción, lógica y 

abstracción. 

Uno de los hallazgos más emocionantes fue constatar que 

el razonamiento lógico puede ser cultivado como un jardín. A través 

de estrategias como juegos mentales, pensamiento computacional 

y aprendizaje basado en problemas, se fortalecen las conexiones 

neuronales. Y lo mejor: esto sucede cuando los estudiantes están 

motivados, comprometidos, incluso divertidos. La lógica, lejos de 

ser fría o distante, cobra vida cuando se enseña desde la experiencia 

y la creatividad. ¡Quién diría que resolver un problema matemático 

puede encender la chispa del asombro! 

En cuanto al razonamiento verbal, lo que más nos 

conmovió fue comprobar cómo el lenguaje se enraíza en lo 

emocional. La comprensión lectora, la producción oral y la escritura 

mejoran sustancialmente cuando se abordan desde un enfoque 

neuroeducativo. Los estudiantes no solo aprenden a expresarse 

mejor, sino que encuentran en las palabras un refugio, una 

herramienta para nombrar el mundo y también para transformarlo. 

La emoción no es un accesorio en este proceso; es el corazón del 

aprendizaje verbal. 

Explorar el razonamiento abstracto fue como abrir una 

ventana al infinito. Filosofía, arte, música, pensamiento 

divergente… todas estas expresiones no solo estimulan la mente, 
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sino que despiertan la capacidad de imaginar mundos posibles. Es 

en este terreno donde se siembran las semillas de la innovación. Las 

propuestas interdisciplinarias y la estimulación multisensorial 

mostraron un impacto claro: los estudiantes comienzan a pensar de 

manera más flexible, a conectar ideas y a ver más allá de lo evidente. 

Quizás uno de los logros más potentes de esta obra fue 

romper con la idea de una educación homogénea. El cerebro no 

aprende igual en todos los casos, y reconocer la neurodiversidad 

fue, sin duda, un acto de justicia educativa. Al atender los diferentes 

estilos de aprendizaje y respetar los ritmos individuales, no solo 

enseñamos mejor: también creamos entornos más humanos, más 

empáticos. Porque educar desde la neurociencia es, en el fondo, 

educar con sensibilidad. 

Otro aspecto clave fue la evaluación. Este libro mostró que 

evaluar no tiene que ser un castigo ni una fuente de ansiedad. Si 

evaluamos de forma auténtica, contextualizada y emocionalmente 

segura, los estudiantes pueden desplegar su verdadero potencial. 

Evaluar así no es solo medir; es acompañar, guiar, celebrar 

procesos. Nos conmovió ver cómo cambian las actitudes de los 

alumnos cuando se sienten comprendidos y valorados por lo que 

realmente son, no solo por sus calificaciones. 

El rol del docente, sin duda, también se resignificó. Ya no 

es un simple transmisor de conocimientos, sino un diseñador de 

experiencias cognitivas. Su misión es guiar, provocar, cuidar. Ser 

neuroeducador implica mirar con otros ojos, enseñar con otros 

métodos, y sobre todo, creer en la posibilidad de que todos pueden 

aprender si se les ofrece la llave correcta. Nos emociona pensar en 

los cambios que ya están ocurriendo en tantas aulas, 

silenciosamente, gracias a estos nuevos enfoques. 
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